
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  [image: Portadilla03]


  CAPÍTULO PRIMERO


  UN BUHONERO ATREVIDO


  Los centinelas que, arma al brazo, paseaban ante la puerta de San Agustín, no prestaban mucha atención a los que entraban y salían de la ciudad. Era difícil que hubiera algún desconocido. No tenía muchos habitantes la ciudad y todos se conocían sobradamente. El sargento Gil Martínez, bajo y rechoncho, de piel aceitunada, permanecía sentado en un banco, junto a sus soldados. La amplia casaca blanca, las altas polainas y la bandolera aparecían en magnífico estado, como si a fuerza de cuidados consiguiera que se mantuvieran tan nuevos como el día en que los compró. Sus cabellos negros, recogidos en una coleta, al nuevo estilo militar, dejaban al descubierto su semblante de nariz aguileña y el tricornio le protegía el semblante del sol. Fumaba en silencio su larga pipa de barro, esperando que las horas le trajeran el relevo. Sus hombres, vestidos con uniformes similares, se mostraban aburridos y cansados.


  De improviso, el cabo anunció:


  —Ahí llega Juan Ferrán.


  Todos alzaron la cabeza para contemplar la caravana de caballos y de acémilas que avanzaba por la carretera, que se extendía a través de las plantaciones y de las alquerías. La selva se alzaba, con más densidad cada vez, muy cerca de la ciudad.


  El jinete que capitaneaba la tropa saludó con una alegre sonrisa. Era alto y atlético, de músculos elásticos, como hombre acostumbrado a la vida violenta; el sol y el viento le habían curtido el semblante, de facciones enérgicas, en el cual resaltaban sus pupilas oscuras y agresivas. Tenía el mentón firme y una sonrisa a medias esbozada, de despreocupación. Sus cabellos negros le caían hasta los hombros e iba completamente afeitado. Se tocaba con un amplio sombrero de palma, que le protegía de los ardientes rayos de sol de la Península Florida. Vestía una camisa de lino, de cuello abierto y calzones de paño, que enfundaba en altas botas de cordobán, que le llegaban hasta el muslo. Del amplio cinto de cuero pendían dos pistolas de arzón y un enorme cuchillo de caza. En la silla de su caballo lucía un largo fusil y una bolsa de cartuchos.


  Tras él seguía una recua de acémilas, custodiada por otros dos jinetes.


  Ferrán se detuvo ante el sargento y saludó, jovialmente:


  —Hola, Martínez. ¿Qué novedades hay?


  El suboficial negó con la cabeza.


  —Ninguna. Todo sigue igual.


  Una voz estentórea, gritó alegremente:


  —¿Cómo va eso, racano?


  Los soldados contuvieron la risa, al tiempo que un nuevo jinete corpulento, de cabellos claros, que reía desaforadamente, se acercaba a ellos. Vestía amplios calzones de marinero, con zapatos resistentes, una camisa recia y se ceñía con un cinto de cuero del que pendían dos pistolones. De un tahalí de cuero colgaba un amplio machete de abordaje, Se cubría asimismo con un sombrero de palma. Parecía lleno de vida y de una vitalidad exuberante.


  Gil sonrió.


  —Hola, Rey.


  Una voz grave preguntó, sesudamente:


  —¿Te has gastado algún dinero, Gil?


  El tercer jinete era un hombre cetrino y moreno, de expresión pensativa, cabellos negros y un ligero bigote, Vestía una camisa clara, con un chaleco de paño, calzón corto, medias y abarcas de cuero y de esparto, anudadas en la parte alta de la pantorrilla. También lucía los cabellos largos, tocándose con el inevitable sombrero de paja. En el cinturón de cuero lucía dos pistolas y dos cuchillos. En la silla del caballo guardaba cuatro pistolas más y un fusil.


  El sargento se volvió hacia el tercer jinete.


  —Ya está Oriente con sus bromas.


  Ferrán hizo un ademán a modo de saludo y picó espuelas. La caravana echó a andar hacia el interior de San Agustín. La bahía de Matanzas aparecía cercada por la isla Anastasia. Los ríos San Sebastián y Matanzas afluían, a través de los campos verdes bajo los árboles hacia el mar. El presidio[1] de San Marcos se alzaba, como un centinela de la ciudad. El mar, irascible siempre, golpeaba furiosamente la costa. Un muro se iba alzando lentamente, para evitar que durante los tifones, tan frecuentes en la Florida, el fuerte oleaje irrumpiera en la población.


  Los tres buhoneros avanzaron hacia la Plaza de Armas, donde se alzaba el Palacio del Gobernador.


  Los tres formaban desde hacía años una sociedad indestructible y alegre. Juan Ferrán, el que les capitaneaba, era conocido en toda la Península. Comerciaba con los indios, e incluso con los ingleses de la Carolina[2], a pesar del constante estado de guerra entre ellos y los españoles. Surtía a casi todos los plantadores del país y se internaba hasta las lejanas aldeas de los apalaches. Había nacido en Cataluña y su vida estaba sembrada de aventuras. Fue soldado, marinero, corsario, cazador en la Española[3] y por último buhonero en la Florida. Augusto Rey, uno de sus socios, fué marinero y corsario antes de entrar a formar parte en la sociedad. También había sido pescador en San Agustín. Jorge Oriente, el tercero, era un hombre enigma. No sabían a ciencia cierta cómo llegó a la Florida, ni qué había hecho antes de unirse a sus dos socios. Llegó en un buque, trabando una amistad inquebrantable con Rey, quien le presentó a Ferrán. Cuando alguien le preguntaba por qué marchó a las Indias[4] solía responder evasivamente:


  —Por mi afición a las armas.


  En efecto, siempre iba cargado con varias de ellas y solía examinarlas todas con gran cuidado. Los indios le habían apodado «Muchas armas».


  Se detuvieron en la Plaza de Armas y Ferrán advirtió:


  —Id al mesón y esperadme. Voy a hablar con el gobernador.


  Rey asintió, sonriendo.


  —Tengo ganas de abrazar a las mozas. ¿Vamos, Oriente?


  El otro negó con la cabeza.


  —Ve tú. Yo quiero hablar con el armero. Quiero ver si tiene algún nuevo modelo de pistola.


  Mientras ambos se alejaban, discutiendo como de costumbre, Ferrán entró en el palacio. No tardó en verse en presencia de don Juan de Zúñiga, gobernador de la Florida. Éste le saludó, preguntando:


  —¿Qué le trae por aquí, maese Ferrán?


  Juan sonrió, explicando:


  —He estado en Fuerte Jorge.


  Zúñiga movió la cabeza.


  —No comprendo cómo los ingleses no le capturan.


  —Lo han intentado, pero no lo consiguen —respondió Ferrán. Luego, añadió—: Los ánimos están allí muy exaltados. Se espera una expedición contra San Agustín.


  Zúñiga arqueó las cejas.


  —¿Una expedición militar? ¿Con qué cuentan?


  —El capitán Bembow[5] ha llegado con tropas. Zuniga llamó a un criado, ordenándole:


  —Que venga el capitán Ayala.


  CAPÍTULO II


  LA PENÍNSULA FLORIDA


  La Península Florida había tenido hasta aquel año de 1702 una vida agitada y ensangrentada. Su maravilloso paisaje y sus hermosas costas no parecían un escenario lógico para tantas luchas y tantas violencias. Semejaba un paraíso donde los hombres hubieran de vivir en paz, sin odiarse y sin agredirse.


  Mas, bajo las flores y los árboles que cubrían la fértil tierra, parecía esconderse una deidad india que lanzaba a los hombres unos contra otros. Las rivalidades europeas llegaban hasta allí y el Caribe, el mar camino de América, conducía las naves contrarias de los países de Europa, cargadas de hombres rudos y decididos, que buscaban la ocasión de esgrimir sus aceros.


  Estas luchas de corsarios y de piratas impidieron que la Península prosperase con más rapidez, como debía hacerlo.


  La Florida fué descubierta en 1513, por Juan Ponce de León, quien partió de Cuba, en busca de la isla de Bimini, lugar en donde los indios señalaban la existencia de la Fuente de la Eterna Juventud. Ponce de León estaba imbuído, como todos los hombres de su época, por los relatos fantásticos que de Asia se referían. Era aún joven, pero la vida le parecía corta para poder realizar todos los planes que en su mente gravitaban. El día de Pascua Florida, tras un accidentado viaje, llegó a las costas de la Península, juzgándola la tierra de Bimini.


  Buscó inútilmente la Fuente y tras unos combates con los indios regreso a España. Luego, volvió varias veces, hasta que murió en un combate contra los indios. Luego, Pánfilo de Narváez recibió el título de Adelantado de la Florida. Se había descubierto ya que no se trataba de una isla y Hernando de Soto había anunciado la existencia del Mississipí.


  Naufragaron las naves de Narváez y varios de los marineros cayeron cautivos de los indios. Entre ellos figuraba Alvaro Núñez Cabeza de Vaca, que inició un viaje que debía llevarle desde la Florida hasta Nueva España, a través de los actuales estados de Alabama, Luisiana, Arkansas y Tejas.


  Siguieron los viajes de exploración en sus costas. Por entonces los corsarios franceses comenzaban sus expediciones contra las naves y las colonias españolas. Los hugonotes[6] de Jean Ribaut habían establecido un poblado en las Carolinas y aunque debieron regresar a Francia para no morir de hambre, se extendió la noticia de la fertilidad de aquellas tierras. Otro corsario hugonote, Rene de Laudoniere, fundó un fortín en la desembocadura del río San Juan, desde el cual podían atacar las embarcaciones españolas del Caribe. El capitán Avilés salió de Cuba, para proteger las costas de la posesión española de los ataques y de las instalaciones francesas, de las cuales ya habían tenido noticias.


  Avilés les descubrió en el campamento de la desembocadura del San Juan. Ribaut, con nuevos contingentes, se había unido a Laudoniere. Los marineros españoles y los soldados embarcados saltaron a tierra, pasando a cuchillo a los franceses. Sobre los restos del fortín colgaron los cuerpos de Laudoniere y de Ribaut con un letrero que decía:


  
    «No por piratas, sino por herejes»

  


  La noticia llegó a Francia, pero nadie se preocupó mucho de aquella colonia perdida en una tierra tan lejana. Mientras, el capitán Avila fundó San Agustín, en la bahía de Matanzas, en 1565. Siguió por la costa, estableciendo San Mateo, Guala y Santa Elena.


  Los restos de Forte Caroline, fundado por Laudoniere, desaparecieron poco a poco, hasta que el asunto pareció quedar olvidado. Sin embargo, Dominique de Gourges, un amigo de Laudoniere, decidió vengarle y sacar provecho de su acción. Armó una nave en corso y partió hacia la Florida. En 1568 asaltó San Mateo. Habían conseguido la ayuda del jefe indio Saturiba y arrasó el fuerte. Sobre los cadáveres mutilados de los españoles colgó unos letreros que enfáticamente decían:


  
    «No por españoles, sino por asesinos»

  


  Dejó establecido un fuerte, pero regresó a Francia, para dar cuenta a su rey de lo que había hecho. Mientras, los españoles de San Agustín habían asaltado el fuerte francés y colgado a todos sus defensores, con letreros que decían:


  
    «No por piratas, sino por franceses»

  


  Durante un tiempo volvió a reinar una relativa paz, interrumpida tan sólo por los ataques de piratas y por los malones de indios. Éstos, según las crónicas de la época, eran altivos, limpios y belicosos, asediando los establecimietos españoles. No admitían a los misioneros, pero una y otra vez volvieron los frailes a visitar las aldeas y los soldados a repeler los ataques, hasta que entró el sigloXVII. En torno a los presidios se habían alzado aldeas y hacia el interior se iban creando misiones y plantaciones.


  La Florida, a causa de un macizo montañoso único en toda la Península, se dividió en dos partes, occidental y oriental. En la parte occidental, Crozat Grant, que luego repetiría su intento en Tejas, quiso establecerse, pero fué expulsado por los soldados del de su Católica Majestad. Varios intentos de los bucaneros y de los corsarios, de establecerse en la costa de la Florida Occidental, fueron evitados y se pensó en establecer fortines por las playas del Golfo.


  Sin embargo, por aquella época los indios apalaches se lanzaron a una guerra contra las misiones, asesinando a los indios conversos, crucificando a los frailes y asolando las plantaciones. El jefe del presidio de San Marcos, que guarnecía San Agustín, reunió a sus soldados, formando unidades con los pescadores y los plantadores y avanzó contra ellos. Quedaron derrotados los indios, debiendo someterse sin condiciones a la autoridad del rey de España.


  Entonces comenzó la penetración española hacia el interior de la península. Se establecieren nuevas plantaciones y nuevas misiones. Crecieron rancherías, donde se inició la cría de ganado y los buhoneros comenzaron a recorrer las regiones desiertas.


  En 1690 se fundó Penzacola.


  Mientras, los ingleses se habían ido extendiendo desde Virginia hacia el sur, estableciéndose en Fort George, que luego se convertiría en Georgia. Los cazadores y colonos tuvieron los inevitables roces con los buhoneros y plantadores, excitando los ingleses a los indios a cazar cabelleras españolas, que pagaban muy bien.


  Estalló en España la Guerra de Sucesión por la Corona española. Los ingleses habían creído llegado su momento y se dispusieron a iniciar el ataque a la ambicionada Florida. Pero carecían de fuerza.


  No bastaban los grupos de cazadores y de colonos, convertidos en milicia. Eran precisos soldados e indios. Esto les contuvo, hasta haberlo logrado. En aquel año de 1702 iban a intentar el primer asalto a San Agustín.


  El gobernador James Moore, hombre duro y enérgico, no pensaba más que en la conquista de aquella tierra florida y hermosa de la cual tanto le hablaban los exploradores.


  CAPÍTULO III


  MEDIDAS


  El capitán Juan de Ayala entró en el despacho del gobernador, descubriéndose al tiempo que se inclinaba. Su uniforme aparecía bien cortado, adaptándose a su cuerpo delgado y resistente. Sus pupilas brillaban con astucia y con decisión.


  —¿Me llamaba, señor gobernador?


  —Sí, capitán. Acérquese y escuche las nuevas que nos trae maese Ferrán.


  Juan estaba paladeando el vino de Málaga que le había ofrecido el gobernador, al tiempo que fumaba con su larga pipa de barro el magnífico tabaco habano que asimismo le había ofrecido don Juan de Zúñiga.


  Ayala se sentó y después de tomar la copa que Je ofrecían, se dispuso a escuchar al buhonero.


  Éste explicó:


  —He estado en Fuerte Jorge. Los ingleses están muy inquietos. Preparan una expedición militar centra la Florida. Hasta ahora no se han atrevido a hacerlo, puesto que carecen de unidades militares lo bastante importantes y no fían en el éxito de cazadores y colonos convertidos en milicia, aunque tengan aliados indios.


  Ayala asintió.


  —Nacen bien. Mal resultado tendría esta expedición.


  Ferrán continuó:


  —El gobernador James Moore anima a la gente a alistarse en la milicia, sin ocultar sus propósitos. Se habla también de la asistencia de jefes cherokys y creeks a reuniones celebradas por los jefes de la milicia. Dan por descontado los ingleses que estas tribus, o al menos parte de ellas, les ayudarían en su lucha. Están seguros, pues el gobernador se lo ha prometido, que llegarán refuerzos militares.


  Zúñiga dirigió una mirada al capitán. Ayala negó con la cabeza:


  —Carecemos de fuerzas para resistir un ataque de esta envergadura. Ni contando con los paisanos convertidos en milicia lo lograríamos. Es preciso contar con mayor guarnición, además de la compañía presidial y con mejores defensas.


  Zúñiga asintió.


  —Estoy de acuerdo completamente. Por tanto, marchará usted a España, para pedir al Consejo de Indias[7] todo cuanto necesitamos, no sólo para defender la ciudad, sino para ocupar y colonizar toda la Florida. Delegue el mando en el oficial más caracterizado.


  —Lo haré en el alférez Valcárcel[8].


  —Muy bien. Pasado mañana, un pesquero le llevará a Cuba. De allí un buque le conducirá a España.

  


  Ferrán salió del Palacio del Gobernador, encaminándose hacia el mesón, donde solía albergarse junto con sus dos socios. Desde la calle oyó las estruendosas carcajadas de Rey. Se detuvo Juan en la puerta y vió al corpulento Augusto, sentado a una mesa, en compañía de Oriente, que limpiaba concienzudamente una pistola. Las otras cinco aparecían extendidas sobre la mesa.


  —Pero hombre —decía Rey—, deja ya las pistolas. No piensas en otra cosa.


  Oriente le dirigió una grave mirada.


  —Cuando nos atacan, tan sólo las armas nos sirven de algo.


  Rey le miró, con sorna. Se llevó la jarra de vino a los labios y se volvió hacia el mesonero:


  —Trae otro cacharro de ésos. —Volvió a mirar a Oriente y exclamó—: ¿Qué luchas vamos a tener aquí? Contesta, hombre. Acabamos de llegar y te dedicas a esas tonterías en vez de fijarte en esta preciosidad.


  En aquel momento, la sirvienta del mesón, una muchacha joven y bien parecida, se acercó a servirle una nueva jarra de vino. Augusto aprovechó la ocasión para enlazarla por la cintura. Ella se desprendió, violentamente, mientras advertía:


  —Estate quieto, demonio.


  Rey rompió a reír estrepitosamente. Acompañándole se oían las graves carcajadas de su amigo. Augusto le dijo, señalando a la sirvienta:


  —Anda, hombre, di que te gusta más abrazar a una pistola.


  La frase le hizo mucha gracia y rió con más fuerza aún. Oriente seguía dejando oír sus graves carcajadas. Augusto le advirtió:


  —Acaba ya con tu cuento, hombre.


  Ferrán se dirigía a su encuentro, pero al pasar ante una mesa se detuvo, mirando a los que a ella se sentaban, con interés. Eran dos hombres blancos y un indio. Este último vestía como los pieles rojas del norte, calzones largos y se envolvía el torso desnudo con una manta de colores. Sus trenzas caían sobre sus macizos hombros. En sus pupilas oscuras y oblicuas, que eran como bolas negras, se advertía una mirada maligna y astuta. Uno de los hombres blancos era un atleta rubio, de facciones acusadas. Vestía una camisa de lienzo, calzones oscuros y altas polainas. Iba armado como todos los hombres de la selva. El otro era bajo y macizo, vestido de un modo similar, adornándose con una espesa barba rojiza. Se cubría los cabellos con un amplio sombrero de fieltro, adornado con una anilla, según la moda de hacía varios años.


  Juan estaba seguro de que anteriormente había visto al atleta rubio y se detuvo ante su mesa.


  —Perdone —dijo—: ¿no nos hemos visto con anterioridad?


  El otro sonrió, diciendo con acento extranjero:


  —Puede ser. Me llamo Van Ecker. He sido soldado del rey en un tercio flamenco[9]. Hace poco que llegué de España. Éstos son mis amigos. DeBod y ga’ni.


  Ferrán negó con la cabeza.


  —No recuerdo su nombre, pero quizá le vi en alguna ocasión, cuando yo pertenecía al ejército.


  Se dirigió hacia su mesa, convencido de que con anterioridad había conocido y tratado a aquél van Ecker.

  


  Ayala entró en el presidio de San Marcos, respondiendo al saludo que le dirigían los centinelas. El presidio era una recia construcción militar, de recios y altos muros. En las troneras aparecían las negras bocas de los cañones, que dominaban el camino de la ciudad y toda la bahía de Matanzas, hasta la isla Anastasia.


  Por los muros, los soldados, fusil al hombro, paseaban calmosamente, cumpliendo sus obligaciones. Con las blancas casacas, cruzadas por las bandoleras de las que pendían el machete y la cartuchera, con el tricornio sobre el cabello recogido en una coleta, el fusil al hombro, aquellos granaderos paseaban con la misma disciplina que si en vez de encontrarse en una apartada colonia, estuvieran defendiendo el palacio real.


  Ayala se encaminó a su despacho, sentándose a la mesa. Se quitó el tricornio y se atusó el grueso bigote, indicando al ordenanza:


  —Que venga el alférez Valcárcel.


  Al poco rato, se abrió la puerta para dar paso a un joven oficial de unos 21 años. Alto, esbelto, pero ágil y musculoso, vestía con extremada elegancia y sobriedad el uniforme de blanca casaca, calzones del mismo color y botas hasta el muslo. Del costado pendía una espada. Sus cabellos negros aparecían recogidos en una coleta y con la mano derecha sostenía un tricornio, Su semblante de facciones distinguidas y enérgicas era simpático y agradable. Tenía el semblante curtido por el sol y un ligero bigote adornaba el labio superior. Sus pupilas oscuras, como su cabello, miraban con lealtad y decisión a su superior.


  Había nacido en España, hijo de un militar, pero había marchado muy niño a las Indias, donde creció e ingresó en el ejército al cumplir la edad. En aquel presidio de San Marcos era muy difícil ascender y seguía siendo alférez, en espera de una plaza mejor. Había pensado en marcharse, pero algo se había interpuesto en su decisión.


  —Valcárcel —dijo Ayala— voy a partir mañana mismo hacia Cuba. He de entregar un mensaje del gobernador al Consejo de Indias, Mientras tanto, usted tomará el mando de la fuerza.


  —Como usted ordene, señor capitán.


  —Tenga en cuenta —siguió diciendo Ayala— que tenemos informes de que los ingleses intentan un ataque a fondo sobre San Agustín. Pueden hacerlo mientras estoy fuera. Confío en usted.


  —Me honra con su confianza, señor capitán. Haré cuanto pueda para que esta colonia no pase a manos del enemigo de España.


  Valcárcel saludó, retirándose a su habitación. Debía disponer algunas cosas, antes de tomar el mando del presidio. Se sentó a una mesa y comenzó a tomar nota de todo cuanto debía hacer para disponer la defensa. Aquella tarde, compararía con el capitán sus planes y luego tomaría el mando. Cuando concluyó su trabajo, llamó con fuerza:


  —Julito.


  Se abrió la puerta para dejar paso a un soldado bajito y regordete, que vestía con sumo atildamiento su uniforme. Era muy moreno y se adornaba con un ligero bigote. Su expresión socarrona y desvergonzada resultaba simpática. Era el ordenanza del alférez y su nombre sonoro y rimbombante había sido trocado por el de Julito.


  —A la orden, señor alférez.


  Guillermo explicó:


  —Ve a casa de don Gerardo Dorado a preguntar dónde podré ver a la señorita Eugenia. Ya sabes cómo debes hacerlo.


  El semblante de Julito se animó al instante.


  —Ya lo creo, señor alférez. Lo sé muy bien. ¡Preguntando a Marina!


  CAPÍTULO IV


  EUGENIA


  Julito se acercó a una amplia vivienda de paredes blancas, a la que rodeaba un vasto Jardín sombreado por palmeras y por tilos[10]. Era la mansión de don Gerardo Dorado, el plantador más rico de la península. Sus posesiones se encontraban a menos de media hora a caballo de San Agustín y sus capataces y empleados conocían de sobras el funcionamiento de sus plantaciones para que debiera preocuparse.


  Desde la calle, Julito le vió sentado a la sombra, abanicándose con calma, mientras bebía ron, y fumaba su pipa de barro. Así solía pasar los días y las horas, Gerardo Dorado sin preocuparse de nada. Ni siquiera tomaba parte en las expediciones de caza, preocupado tan sólo de descansar y de no moverse.


  Julito había rodeado el jardín, procurando no dejarse ver y se acercó a la puerta de servicio. Una vez allí se llevó los dedos a la boca y lanzó un tenue silbido.


  Poco después, una joven sirvienta, guapa y sonriente salió a su encuentro. El semblante de Julito se iluminó de entusiasmo.


  —Hola, guapina.


  María, pues ella era, le sonrió, preguntando:


  —¿Qué quieres?


  Julito lanzó una exclamación, al tiempo que se le iluminaban los ojos.


  —¿Lo que yo quiero? ¡Uy, María, lo que yo quiero! ¿Te lo digo?


  Con coquetería, la sirvienta, negó con la cabeza, respondiendo:


  —Dime a qué has venido y si traes algún recado.


  El soldado asintió.


  —Mi alférez quiere saber cuándo podrá ver a tu señorita.


  María asintió.


  —Espera que iré a preguntárselo.


  El soldado se inclinó hacia ella, afirmando:


  —A ti te espero yo hasta el fin del mundo.


  Poco después, se acercó, diciendo:


  —Esta tarde, en la Alameda. Estará con unos amigos, pero puede acercarse. Les ayudarán.


  Julito asintió, diciendo después, con júbilo:


  —Oye, María, ¿y para mí no habrá nada?


  La sirvienta le dirigió una mirada burlona y respondió:


  —Sí, hombre. Eternas gracias.

  


  La Alameda era el único paseo de San Agustín. Se extendía, con cierta amplitud, sombreada por copudos árboles. Los edificios más elegantes se encontraban allí y en las aceras se veían puestos de refrescos y de pasteles. La juventud más elegante de la ciudad acudía allí a pasear, cuando el sol se ponía y el calor no era tan insoportable.


  Los hijos de los plantadores, con sus casacas a imitación de la corte de Madrid, sus cabellos largos hasta los hombros y sus medias de seda se mezclaban con los oficiales del presidio, rodeando a las muchachas que lucían sus trajes de amplia falda, sus cabellos de complicado peinado, que cubrían con amplias pamelas, seguidas por sus dueñas, a cierta distancia. Allí se concertaban saraos, barbacoas y partidas de caza, y también noviazgos.


  Valcárcel llegó a toda prisa, seguido por Julito. La entrega de mando del presidio había tardado más de lo que esperaba y se había retrasado en su cita. Eugenia debía estar ya allí, desde hacía rato y quizá la encontrara de mal humor. No es que ella fuera propensa al mal genio. Ni mucho menos, pero una hora de retraso siempre enfurecía a las mujeres.


  La distinguió al fin, rodeada por sus amigas y por varios jóvenes de la ciudad.


  Eugenia Dorado era de mediana estatura, delgada y bien proporcionada. La amplia falda se ceñía en la cintura, por un corpiño que delataba la esbeltez de su talle. El escote y las mangas cortas de la blusa descubrían su piel blanca y satinada, que ella cubría con un vaporoso chal que lucía sobre los hombros. Un sencillo collar adornaba su marfileña y mórbida garganta. Sus cabellos negros caían sobre los hombros redondos, cubiertos por un amplio sombrero. Sobre la marfileña tez, destacaban sus grandes ojos negros, sombreados por largas pestañas. Sus labios rojos se entreabrían en una sonrisa dulce y deslumbradora. Contaría tan sólo 17 años, pero no había en toda la península una muchacha tan hermosa como ella. Entre los marinos, tanto mercantes como de guerra, tenía fama la belleza de Eugenia Dorado.


  A corta distancia, se veía a María, en compañía de las otras sirvientas, tocada con su cofia. A Julito se le iluminaron los ojos. Tantas criadas juntas, incluyendo sobre todo a María, hacían las delicias de cualquier soldado.


  Se encaminó hacia ellas, sonriendo de satisfacción.


  —¡Uy, qué niñas tan monas! ¡Qué guapinas! —exclamó a modo de saludo. Luego, se acercó a María—. ¿Cómo estás, lebrela?


  Guillermo se acercó al grupo de jóvenes, descubriéndose galantemente. Varios sonrieron, diciendo en tono burlón:


  —¿Se han trocado los papeles? ¿Son ahora las damas quienes deben esperar?


  Las demás muchachas sonreían. Tan sólo Eugenia mostraba los labios fruncidos, en un infantil gesto de enfado.


  Guillermo se acercó a ella.


  —Eugenia, te ruego que me disculpes. Yo…


  La muchacha hizo un mohín de disgusto.


  —Sabes muy bien que podemos estar poco rato a solas y sin embargo te entretienes con tus compañeros de guarnición.


  El grupo de amigos se habían ido colocando de modo que ellos dos quedaran solos, pero de modo que si alguien, como por ejemplo un amigo del padre les veía, no pudiera acusarles de verse a solas.


  Guillermo continuó:


  —Te aseguro que no ha sido culpa mía. He debido retrasarme porque me han dado el mando del presidio.


  Ella le miró sorprendida.


  —¿Es que te han hecho capitán?


  —No, pero Ayala marcha a España. Mientras, yo tendré el mando. Para mi significa un buen paso en mi carrera.


  Eugenia sonrió, mirándole con cariño.


  —En este caso, te perdono. Veo que no has tenido la culpa.


  Valcárcel dijo entonces:


  —Si pudiéramos casarnos pronto, solicitaría el traslado a otro lugar, donde ascendería casi enseguida. ¿No podría ir a ver a tu padre?


  Ella negó con la cabeza.


  —Ya te avisaré cuando llegue el momento. Ahora no. No puede olvidar mi padre que fué por culpa del tuyo que debió abandonar el ejército.


  —Culpa de mi padre no fué —protestó Guillermo—. Se desafiaron y mi padre hirió al tuyo, como podía haber sido al revés. Quedó cojo, es cierto, pero yo no tengo la culpa de que ocurriese eso, antes de nacer yo.


  Eugenia asintió.


  —Lo sé, querido. Por esta razón yo tampoco te lo tengo en cuenta. Pero ahora no puede ser. Espera y yo convenceré a mi padre.


  CAPÍTULO V


  EL REFUERZO NECESARIO


  Pasó el tiempo. Guillermo preparó la defensa de San Agustín, tan bien como sus medios se lo permitían. Se fué organizando una milicia entre los civiles, se mejoró la artillería y se hicieron reservas de víveres y de municiones.


  Las noticias de la guerra en el Caribe eran alarmantes. Los marinos ingleses atacaban los puertos españoles, sin que la presencia de la marina de guerra pudiera detenerles. Como en la guerra anterior[11], se crearon los corsarios en las Antillas, para presentar batalla a los ingleses.


  Cierta mañana, los pesqueros, que salían diariamente de la ciudad, regresaron precipitadamente a ella, anunciando la presencia de una fragata de guerra. En el presidio se tocó alarma y los artilleros corrieron a sus piezas al tiempo que Valcárcel, al frente de su compañía, corría hacia las murallas y la milicia se reunía a toda prisa, disponiéndose a ocupar el puesto que les fuera encomendado.


  Las tres fragatas aparecieron, acercándose hacia la bahía. Dispararon un cañonazo en señal de saludo e izaron la bandera francesa[12].


  Seguros ya de que no se trataba de un ataque de piratas ingleses, esperaron todos a que las fragatas tocaran a puerto. El gobernador, acompañado de Valcárcel y del alcalde de la ciudad, subió a bordo de la nave almirante. Un engalanado marino francés les saludó con displicencia. Su uniforme deslumbraba de bordados y de galones. Su peluca negra pendía sobre los hombros, adornándose con un ligerísimo bigote. Un oficial español, que le acompañaba, tradujo:


  —El almirante Duca, que patrulla por estas costas.


  Zúñiga se inclinó, presentándose. El almirante explica entonces, siempre por medio de su intérprete:


  —El capitán Bembow ha asaltado varios puertos y saqueado un buen número de ciudades. Parece ser que ha traído a las colonias refuerzos para atacar la Florida. Vuestro enviado, el capitán Ayala, ha conseguido momentáneamente, y antes de hacerse oír por el consejo de Indias, el número de soldados que la guerra permite disponer. El capitán Primo de Rivera es su primer cabo.


  Un oficial joven, robusto, de aire señorial y decidido, moreno, con expresión inteligente, se adelantó, cuadrándose y saludando al gobernador.


  —¿De cuántos hombres disponéis? —preguntó el gobernador.


  —De una compañía tan sólo, excelencia. Pero son soldados veteranos y darán buen rendimiento.


  Después de invitar al almirante y a sus ayudantes a comer, el gobernador bajó a tierra. El capitán José Primo de Rivera dispuso que desembarcase su compañía. Con los blancos uniformes cruzados por las bandoleras, el arma al hombro, los semblantes curtidos por el sol, la compañía desfiló hacia el presidio. En su aire se advertía a los hombres acostumbrados a enfrentarse con la muerte, a los soldados que sabían vencer a cualquier enemigo.


  Desfilaron por la ciudad, hasta el presidio, albergándose en los dormitorios que les habían sido cedidos, Primo de Rivera examinó las defensas con Valcárcel. Advirtió el joven que el capitán, pese a su poca edad era un oficial competente y conocedor de la guerra. Se había batido contra ingleses, franceses, holandeses e indios conociendo lo que era la guerra en América.


  Dió una palmada en la espalda de Guillermo, aprobando:


  —Bien establecidas las defensas, señor alférez. Con el material que traemos a bordo las mejoraremos y si Dios nos ayuda daremos un disgusto a los ingleses.


  —¿Cree usted que vendrán a San Agustín, capitán?


  Primo de Rivera asintió.


  —Sabemos que el capitán Bembow ha traído refuerzos a Fuerte Jorge y no desaprovecharán la ocasión, en que la guerra en España impide el envío de grandes refuerzos, para quedarse, sin mucho esfuerzo esta hermosa colonia.


  Guillermo, ofendido, dió un paso atrás.


  —¿Sin grandes esfuerzos?


  Primo de Rivera sonrió.


  —Esto es lo que ellos piensan. De que no resulte así, ya nos encargaremos nosotros.


  De las naves desembarcaron artillería, fusiles, machetes y municiones en abundancia. El segundo cabo[13] de la nueva compañía, el alférez Javier de Olondriz, tenía cierta práctica en el servicio de fortificaciones, dedicándose casi exclusivamente a planear las nuevas defensas.


  Al día siguiente, después de llenar las barricas de a bordo, las tres fragatas partieron nuevamente.


  CAPÍTULO VI


  NOTICIAS ALARMANTES


  Ferrán alzó la cabeza y gritó:


  —Ya se ven los techos de San Agustín.


  Rey lanzó un alarido, al tiempo que decía:


  —Con lo que añoraba yo esa ciudad. —Se volvió de pronto a Oriente y le preguntó riendo—: ¿Tú irás a ver al armero, verdad, Jorge?


  El otro asintió.


  —Quiero ver si tiene algún nuevo modelo de pistolas.


  Las estruendosas carcajadas de Augusto asustaron a los pájaros que en bandadas huyeron de las ramas. De vez en cuando, se abría un claro en el bosque, donde se alzaba una plantación o una alquería, saludando los braceros a los tres jinetes, que conducían la caravana de mulas.


  Se dirigieron hacia la ciudad. Por casualidad, el sargento que mandaba la guardia, era Gil Martínez, Rey lanzó una carcajada.


  —¿Otra vez tú, racano? ¿Es que te pagan más si estás siempre de guardia?


  Gil mostró los dientes, diciendo malhumorado:


  —Bueno, bueno, menos guasa.


  —Nada de guasa —respondió Oriente muy serio—. Lo queremos saber.


  —Tenéis ganas de broma y yo muy poca —dijo Martínez—. Pasad y dejadme tranquilo.


  —Pues es lo que a mí me gusta —terció Rey—. El follón. Así me divierto.


  Ferrán azuzó su montura, advirtiendo a sus dos socios:


  —Esperadme en el mesón.


  Picó espuelas y avanzó al trote hacia el Palacio del Gobernador. Saltó a tierra y se acercó al cabo de guardia:


  —Quiero ver a Don Juan.


  El cabo movió la cabeza.


  —Está con el capitán Primo de Rivera, el nuevo jefe del presidio.


  —Magnífico —respondió Ferrán—. Me conviene hablar con los dos. Diles que vengo de Fuerte Jorge.


  El cabo sabía que Juan era amigo del gobernador y que éste solía tener a veces con él largas conversaciones. En un principio supusieron algunos que Zúñiga tomaba parte en los negocios del buhonero, pero pronto advirtieron que Ferrán informaba al gobernador de todo cuanto pudiera pasar en territorio inglés y que hacía cuanto estaba en sus manos para defender a los plantadores más internados en la selva de los guerreros indios. Por tanto, avisó al gobernador, anunciándole la presencia del buhonero. Pronto, éste fué recibido por el gobernador. Junto a él se encontraba un joven oficial.


  Zúñiga presentó a aquellos dos hombres. Luego preguntó:


  —¿Qué novedad hay por Fuerte Jorge?


  Ferrán sonrió.


  —Un regimiento inglés, traído por el capitán Bembov, desde Inglaterra. La milicia, compuesta de colonos, de cazadores y de pescadores está ya preparada. Cuentan asimismo con algunos contingentes de bucaneros, para que les ayude en su intento. Un buen número de «cherokys» se ha unido a los ingleses, que les han armado con fusiles, Pero en quien más confianza tienen es en su regimiento inglés.


  Zúñiga se encogió de hombros.


  —Los rebeldes ingleses nunca serán para nosotros una seria amenaza.


  Ferrán aclaró:


  —No son ingleses, excelencia, son irlandeses.


  Zúñiga asintió.


  —Desde luego, es distinto.


  —Pero el resultado será el mismo —terció Primo de Rivera.


  Ferrán volvió a decir:


  —Los «cherokys» han iniciado ya una guerra por su, cuenta, asaltando las plantaciones y las rancherías más cercanas a la frontera de Fuerte Jorge. Han realzado varias incursiones y los ingleses les pagan bien las cabelleras españolas que entregan.


  Zúñiga alzó las cejas.


  —¿Está usted seguro de lo que dice?


  Por toda respuesta, Ferrán abrió el morral que pendía a su costado y mostró cinco cabelleras, dos de hombre y tres de mujer. Estaban adornadas con unas cintas en las cuales se leía, en la escritura Jeroglífica india, la historia de cómo habían sido capturadas. No cabía duda de que eran españolas. Zúñiga y Primo de Rivera alzaron la cabeza sorprendidos.


  —¿Dónde las encontró?


  —Unos indios las llevaban a Fuerte Jorge, para cobrar la recompensa.


  —¿Y se las dejaron quitar? —preguntó asombrado el capitán.


  Ferrán sonrió.


  —Los muertos no son capaces de evitar que se les despoje de lo suyo, ¿verdad, señor capitán?


  Los otros asintieron. Entonces, Ferrán añadió:


  —He visto con mis propios ojos algunas plantaciones incendiadas. Les cadáveres de los dueños estaban mutilados y destrozados. No cabía duda de que comenzaba una nueva guerra india.


  Primo de Rivera se volvió hacia el gobernador:


  —Si su excelencia me autoriza, saldré con una columna a perseguir a esos salvajes. Le aseguro que no volverán a invadirnos.


  —Lo creo —dijo Zúñiga— pero no podemos desguarnecer la ciudad. Es precisamente lo que los ingleses están deseando. Entonces podrían caer sobre nosotros y arrasar San Agustín.


  —Exactamente, excelencia —convino Ferrán—. Sé algo muy importante, pero es muy delicado. Sin embargo, tengo la seguridad de que es así.


  Sus dos interlocutores le miraron y Ferrán informó:


  —Los ingleses han enviado un espía a San Agustín. Zúñiga abrió la boca, estupefacto y Primo de Rivera descargó un puñetazo sobre la mesa.


  ¡Le colgaremos! ¡No descansaré hasta prenderle! Ferrán movió la cabeza.


  ¡Ya no esta aquí! Vino hace tiempo y consiguió una buena información. Nada sabía de los refuerzos que han llegado. Además —continuó el buhonero— los ingleses cuentan con atraerse a los indios suwanees. No es que haya oído mencionar el nombre de la tribu, pero los ingleses hablan de una tribu muy potente de Florida, que no tiene pacto alguno con nosotros. Los apalaches no son, porque les he visitado y no se advierte entre ellos ningún signo de exaltación. Los indios no saben ocultarlo. Los timuquanan no pueden ser porque viven muy al sur y no les servirían de ayuda, tan sólo quedan los suwanees[14].


  Primo de Rivera preguntó:


  —¿Quiénes son los suwanees?


  Zúñiga explicó:


  —Son una confederación de tribus, que viven en las orillas del río de ese nombre. Son poderosos y valientes y todos les temen. Hasta ahora no hemos tenido roces con ellos, pero no se han sometido, ni admitido a los misioneros. Una de sus ramas, quizá la más importante, se separó del grueso de la confederación y viven en las riberas de un lago. Lo que esta rama decida, será lo que haga toda la confederación. Su jefe es un anciano al que todos respetan mucho. Ferrán asintió.


  —Y tengo la seguridad que hacia allí ha partido un emisario inglés.


  CAPÍTULO VII


  UNA MISIÓN


  Zúñiga afirmó entonces:


  —Es preciso enviar otro, que neutralice los efectos que este embajador pudo causar.


  Ferrán asintió.


  —Me ofrezco como guía, junto con mis dos socios.


  Primo de Rivera comentó entonces:


  —Creo conveniente que sea un oficial, para que pueda hablar en nombre del rey y consiga un tratado de amistad.


  El gobernador quedó un instante confuso y luego se volvió hacia los dos interlocutores.


  —Muy bien. Aceptaré el ofrecimiento de maese Juan Ferrán y enviaremos un embajador, con las cartas necesarias para que sea atendido. Me parece que de todos los oficiales del presidio, el más acostumbrado al trato con los indios es el alférez Valcárcel. Le haré llamar.

  


  Guillermo se cuadró ante el gobernador, exclamando:


  —A la orden de vuestra excelencia. ¿Me ha mandado llamar?


  Zúñiga asintió.


  —Sí, señor alférez. Hay una misión muy delicada y muy peligrosa que debo encomendar a un oficial y he pensado en usted. Si no se ve con ánimos de cumplirla, puede decirlo así.


  Valcárcel se limitó a decir:


  —Estoy dispuesto a cumplir lo que sea y hacer cuánto me manden. No habrá nada que me detenga, a menos de que muera.


  Zúñiga le apoyó la mano en el hombro y afirmó:


  —Es que no debe morir. Es muy necesario que por encima de todo consiga que esta misión se lleve a cabo.


  Valcárcel preguntó:


  —¿Puedo saber de qué se trata?


  Asintió el gobernador, mostrándole las cabelleras.


  —Son scalps españoles capturados por les indios. Los ingleses se las compran a buen precio. —Luego, le refirió cuántos datos le había dado el buhonero y añadió—: Piensan lanzar a los suwanees a la guerra. Yo quiero evitarlo. Por esta razón voy a enviarle a usted como embajador del rey, para que concierte un tratado de amistad con los indios. Sabe usted muy bien que en estos momentos la entrada de los suwanees en guerra nos crearía un grave conflicto.


  —Antes de partir —respondió Valcárcel— desearía saber algo acerca de esos indios.


  —Poco puede decirse de ellos. Son la confederación más poderosa y más temida de la península. Quien decide entre ellos es un jefe muy anciano, al que llaman «Muchas-Nieves-Encima», Por los informes que poseemos, no es indio o al menos no pertenece a su confederación. Sin embargo, se ha impuesto a todos.


  Valcárcel asintió.


  —¿Cuándo deberé partir?


  —Dentro de dos días. ¿Tiene algo que proponer acerca de esta expedición?


  —Sí, excelencia: Desearía que mi asistente me acompañara. Nos sería muy útil.


  —No hay inconveniente.

  


  Guillermo se detuvo junto al jardín de los Dorado. Julito sonrió en la oscuridad.


  —¿María acompañará a la señorita Eugenia, verdad, señor Alférez?


  El joven asintió. El soldado casi pegó un brinco de júbilo.


  —¡Uuy, qué bien lo voy a pasar, hablando tanto rato con ella!


  Valcárcel se volvió, advirtiendo:


  —Recuerda que tienes que estar de guardia para avisar antes de que nos descubran.


  La noche envolvía la ciudad. La ronda había pasado y no había peligro de que nadie refiriese por la ciudad que habían visto a dos soldados junto a una mansión.


  Antes de partir para aquella misión peligrosa, el joven quería despedirse de su novia. Sabía que era muy posible que no volviera jamás a verla, pero quería hablarla y encontrarse a su lado aunque no fuera más que unos minutos.


  El reloj del convento de los Franciscanos dio las diez. A aquella hora tan sólo las tabernas del puerto se encontraban repletas.


  Hizo el joven una señal a su asistente y ambos entraron en el jardín. Lentamente fueron avanzando hacia una glorieta, donde se encontrarían protegidos a los ojos de los extraños.


  Guillermo esperó tranquilamente. Julito paseaba por su lado, canturreando en voz baja, dando pasos de fandango y atusando el bigote.


  De pronto, se advirtieron unos pasos en la grava y Guillermo dijo:


  —Ya están aquí.


  Salieron ambos de la glorieta, para ver quién se acercaba. Distinguieron dos figuras femeninas que se acercaban a toda velocidad. El alférez salió a su encuentro, murmurando:


  —Eugenia.


  La muchacha le tendió la mano, sonriendo con cierta tristeza. Julito y María sonrieron alejándose. Los dos jóvenes entraron en la glorieta y la muchacha le miró, a punto de romper a llorar.


  —¡Guillermo! ¡Amor mío!


  Tendió las manitas en una desesperada súplica, al tiempo que el oficial la enlazaba por la cintura. Sus labios se unieron en un beso desesperado y lleno de ternura. Luego, ella apoyó la cabeza en el hombro del joven, murmurando:


  —¿Es cierto que te vas?


  —Sí, me han encomendado una misión muy delicada. Debo alejarme de aquí cuanto antes. Mañana al amanecer, parto con Juan Ferrán.


  Ella le miró, aterrada.


  —¿Te llevan a las tierras indias?


  El joven no respondió, pero desvió la vista. Eugenia se aferró a su casaca, diciendo:


  —¡No vayas! ¡Pueden matarte!


  Valcárcel la contempló, moviendo la cabeza.


  —Soy un oficial y debo obedecer lo que me ordenan.


  Unos pasos en la grava, le advirtieron que algo ocurría. Se apartó de Eugenia, disponiéndose a alejarse, cuando Julito entró a toda prisa.


  —Señor alférez, viene don Gerardo.


  Guillermo besó a la muchacha, diciendo:


  —Adiós, Eugenia. Hasta pronto.


  Ambos salieron a toda prisa, al tiempo que María se llevaba a Eugenia, pero en aquel instante se oyó una voz que decía:


  —Alto, señor alférez.


  Guillermo se detuvo. Hacia él avanzaba don Gerardo, apoyándose en un bastón, Contempló al joven de cabeza a pies y luego dijo:


  —Le advertí hace tiempo, que no quiero que tenga usted tratos con mi hija. Hombres de su clase no pueden entrar en mi familia.


  Guillermo se contuvo, para no dejar escapar su cólera y se limitó a responder:


  —Pero yo amo a Eugenia.


  Dorado alzó la cabeza con desprecio.


  —Cuando me habló de esto, hace tiempo, le dije ya cuál era mi opinión inquebrantable. No le acepto como yerno. Buenas noches, puede retirarse.


  Guillermo salió del jardín, seguido por Julito. Cuando se encontraba a cierta distancia, el soldado no pudo contenerse. Se volvió hacia el anciano y exclamó:


  —Adiós, cenizo.



  CAPÍTULO VIII


  HOMBRES RUBIOS EN LA SELVA


  Van Ecker apagó la pipa, vaciando el tabaco en la palma de la mano. Contempló luego a su compañero de Bod y al indio que les acompañaba. Después, examinó a los diez indios que sentados en cuclillas, permanecían silenciosos y graves.


  Aquellos nombres no eran los suyos. Los habían dado en San Agustín para que las autoridades españolas no sospecharan cuáles eran sus verdaderos propósitos.


  El se llamaba Edward Peackock y era oficial de la milicia de Fort George. Su compañero se llamaba John Thrilby y era asimismo oficial. El indio era un cheroky, llamado Ya’na[15].


  Los diez indios que charlaban con ellos en un claro del bosque, donde los ingleses habían establecido su campamento, eran suwanees.


  El que los capitaneaba era un piel roja gigantesco, de expresión cruel y músculos de ciplice. Vestía un taparrabos y calzaba mocasines de suela blanda, propios de los bosques. Sus cabellos pendían en dos cortas trenzas y al cinto ostentaba un cinturón de wam-pum, del que pendían un cuchillo y un tomahawk. En su espalda pendía un aljaba de flechas y sobre las rodillas cruzadas descansaba un arco enorme. Era el jefe de guerra de los suwanees, al que por el tamaño de sus armas llamaban «Arco-Grande-Maneja».


  El resto de los pieles rojas, de un aspecto y ropas parecidas a las suyas, eran sus guerreros más íntimos.


  Peackock había conseguido, tras ímprobos esfuerzos, una entrevista con el cacique de guerra. Lo que dijo fué del agrado del indio. Le habló de saqueos, de honores en la guerra y de mucha agua de fuego, bebida mejor que la casina[16]. También le prometió que el Gran Padre de los Ingleses le nombraría jefe supremo de todos los indios de aquella península. Asimismo, le hizo regalos, consistentes en el cuchillo de acero que entonces lucía al cinto y del hacha estrecha que pendía al otro lado. Los mismos regalos hizo a sus compañeros. También les dieron mantas de colores, collares, pipas y gorros rojos. A «Arco-Grande» le habían dado un fusil, que le enseñaron a disparar, pero el indio prefería seguir manejando sus flechas, con las que se sentía más seguro.


  Hacía varios días que se reunían ya, Peackock conocía bien a los indios y esperaba con calma. Sabía que no debía apremiarles y, por otra parte, le constaba que «Arco-Grande» estaba deseando entrar en guerra. Pero debían contar con «Muchas-Nieves-Encima», jefe que a pesar de sus muchos años seguía teniendo un gran ascendiente sobre los indios. «Mu-chas-Nieves» no quería ir a la guerra, donde había perdido a su hijo y a su nieto, deseando preservar la vida de su bisnieto, «Cabeza-Rizada».


  Peackock contempló al cacique y preguntó:


  —¿No puede tener un accidente? Entonces, «Arco-Grande» sería el jefe de la nación Suwanee.


  Cuando Ya’na hubo traducido, el cacique, por primera vez, mostró alguna expresión en su semblante. Los ingleses hubieran jurado que sus facciones habían reflejado el miedo.


  Ya’na tradujo:


  —Dice que él no puede pensar en matar a «Muchas-Nieves». Es hijo del sol[17]) y aunque no pertenece a su tribu, sino que fué adoptado, su poderío es muy grande. Su medicina es muy poderosa y nada conseguiría.


  Peackock preguntó:


  —¿Qué quiere decir con eso de que no pertenece a su tribu?


  El cheroky interrogó a «Arco-Grande», quien explico: «Muchas-Nieves» no nació en las aldeas de los suwanees. Un día, hace ya tantas lunas que nadie de los que le vieron ocupa ya su lugar en los wigwams, llegó al poblado. Era un hombre joven y fuerte. Primero quisieron capturarlo como esclavo. No conocía nuestra lengua ni se le podía entender, pero le fué fácil hablar con las manos[18], trabajó en la aldea, pero su magia y su fuerza eran grandes. Consiguió la amistad del jefe de la tribu y éste le liberto. Fue un gran guerrero. Poco a poco, todos se sorprendieron de su valor, de su fuerza y de su prudencia. Al fin, le reconocieron como cacique de esta aldea. Su influencia se fué extendiendo por toda la nación suwanee. Ha vivido muchos años. Los guerreros de su tiempo fueron muriendo, pero él siguió vivo.


  Peackock quedó un instante pensativo. Si consiguiera atraerse a su bando a aquel poderoso jefe, su victoria sería muy grande y el gobernador Moor debería aumentar las recompensas que pensaba darle.


  —¿No puedes convencer a «Muchas-Nieves» de que le conviene entrar en esta guerra, a favor del Gran Padre de los ingleses?


  «Arco-Grande» quedó confuso. No le parecía muy fácil hacer que «Muchas-Nieves» hiciera lo que a otro le conviniera. Pero, se dió cuenta de que de conseguirlo sería uno de sus mayores triunfos. Lograría ser el amigo de aquellos hombres blancos, que parecían tener tanto poderío.


  Pero movió la cabeza.


  No le parecía factible que nadie obligara al anciano cacique a hacer lo que no deseaba y «Muchas-Nieves-Encima» quería evitar la guerra a su pueblo. Thrilby intervino entonces:


  —¿No sería posible convencerle, haciendo que aceptara la realidad, o más bien, que son los españoles quienes les han atacado?


  Peackock asintió.


  —Tú eres un gran jefe, «Arco-Grande-Maneja». Muchos guerreros te siguen. Puedes hacer que tus hombres ataquen las plantaciones y las rancherías. El botín será grande pero obligará a los españoles a devolver el golpe. Entonces, «Muchas-Nieves-Encima» no tendrá más remedio que ir a la guerra. El Gran Padre de los ingleses será generoso con quien tan bien le ha ayudado.


  «Arco-Grande» le escuchaba en silencio, acariciando sus armas. Sí, él era un gran jefe, que contaba con muchos guerreros y sabía cómo dirigir a sus hombres en una batalla.


  Podía atacar varias plantaciones que estaban a una semana de marcha y arrasarlas. Habría botín y los españoles de los contornos se prepararían a devolverle el golpe. Entonces deberían ir a la guerra.


  Se puso en pie, dando una orden seca a sus guerreros. Les ingleses comprendieron al instante que habían triunfado.



  CAPÍTULO IX


  PRIMEROS ZARPAZOS


  Rey alzó la cabeza, diciendo:


  —Se ve una columna de humo.


  Oriente, sin mirar, atento al examen de sus pistolas, contestó:


  —Debe ser algún campamento.


  Agusto le miró, riendo:


  —Con ese humo que saca deben estar asando un elefante.


  Ferrán y Valcárcel alzaron a su vez la cabeza. En efecto, entre los árboles que durante leguas y leguas cubrían la tierra se veía una espesa columna de humo negro que se alzaba hacia el cielo.


  Juan se volvió hacia Guillermo.


  —Me temo, señor alférez, que sea algún incendio.


  —¿En el bosque?


  Ferrán negó con la cabeza.


  —No resultaría esa columna de humo. El humo se iría extendiendo como una avalancha. Por aquí hay plantaciones aisladas. Quizá sea alguna de ellas.


  Julito, que cabalgaba detrás de su oficial, acarició el fusil, murmurando:


  —Calma, Romualdo. Pronto tendrás ocasión de hablar.


  Valcárcel apresuró el paso de su montura, acercándose los cinco hombres hacia el fuego.


  Habían salido de San Agustín hacía ya varios días, cabalgando hacia el río Suwanee, confiando en llegar a la aldea del cacique anciano antes de que lo hicieran los ingleses.


  Aquella mañana, les había sorprendido la columna de humo que surgía de entre los árboles. Sabían que hasta allí llegaban las plantaciones y las rancherías establecidas por los españoles. Muchas noches las habían pasado en alguna de ellas y habían podido economizar víveres gracias a la generosidad de los plantadores.


  Quizá hubieran llegado tarde, se decía Valcárcel, y los suwanees guiados por los ingleses siguieran ya el sendero de la guerra.


  Conforme se fueron acercando, pudieron distinguir con más claridad la columna de humo. Valcárcel se volvió hacia sus hombres. Junto a él se encontraban Julito y Ferrán, con el semblante contraído de furor. Detrás, Rey y Oriente, inclinados sobre el cuello de la montura, esperando órdenes.


  —Tomad los fusiles y descabalgad. Es preciso que avancemos a pie. Quizá los indios están por ahí.


  Valcárcel, con su uniforme militar, avanzaba con las pistolas en la mano. Detrás, Julito con su fusil, también de uniforme. La retaguardia la cerraban Rey y Oriente, con sus armas.


  Ferrán marchaba junto al alférez, dispuesto a hacer fuego. La alta maleza de la Florida les ocultaba a los ojos de sus posibles enemigos, pero también ocultaba a éstos a su vista. Con los fusiles iban apartando los matorrales.


  Un extraño silencio se extendía sobre el bosque, como si la naturaleza les anunciara la tragedia que sobre ellos se cernía. Ferrán les hizo una señal con Ja mano y los cuatro hombres se detuvieron. Con cautela, fueron apartando los matorrales para poder ver con claridad y Julito exclamó, sin poderse contener:


  —¡Asesinos!


  Ante ellos, en un claro en la selva, se extendía lo que fué una plantación. Los campos de maíz y de tabaco se veían incendiados y pisoteados. La vivienda, un amplio edificio de madera y de piedra, se veía convertida en ruinas. El humo que habían visto procedía de allí. El oficial hizo una seña a Ferrán, quien avanzó, buscando el apoyo de un árbol. Desde allí examinó el terreno e hizo una seña. Los demás fueron avanzando a toda prisa, hasta ocultarse, asimismo, tras los árboles. Permanecieron silenciosos unos instantes, asegurándose de que el enemigo no se encontraba por allí.


  Tan sólo el viento agitaba las ramas, empujando hacia la selva la columna de humo. A nadie se veía por los contornos. Ferrán salió de su parapeto, avanzando hacia la destruida vivienda.


  Se detuvo, parapetándose tras un muro de piedra a medio derruir y alzó el fusil, mirando en torno suyo.


  Luego, se volvió hacia los demás y dijo:


  —Podéis venir. No hay nadie.


  Todos se reunieron con él, apresuradamente. Entonces vieron el primer zarpazo feroz de lo que iba a ser la guerra india. Los pieles rojas de la Florida, desde la gran insurrección de los apalaches, habían permanecido tranquilos y la paz se extendió por toda la península, rota tan sólo por grupos menores de indios proscritos.


  Los campos de labranza habían sido incendiados y la vivienda asaltada con violencia. Los muros no eran más que ruinas ennegrecidas por el fuego, y las vigas y los soportes de madera cenizas oscuras.


  Entre las ruinas, lamidos por las llamas, humeantes aun, se veían algunos cuerpos carbonizados. No lejos de la vivienda, se veía el cadáver de un hombre, al que debían haber matado antes de asaltar la casa. En la espalda tenía una flecha clavada. Ferrán se acercó a examinarla.


  Luego, alzó la cabeza.


  Es una saeta cheroky.


  —¿Cheroky? —repitió Valcárcel sorprendido—. ¿Cómo han bajado tan al sur?


  Ferrán se encogió de hombros.


  El cadáver del hombre aparecía escalpado y mutilado. Cerca de su cuerpo, se veía el cadáver de un muchacho de unos trece años, que aún aferraba un fusil antiguo. Un disparo le había destrozado la frente y luego le habían arrancado la cabellera. Debió intentar defenderse de los indios o proteger a su padre. De nada le había valido.


  Ferrán exclamó, contemplando el inanimado cuerpo del muchacho:


  —Es muy extraño que se vean armas cherokys por aquí y que los indios empleen fusiles.


  Oriente advirtió entonces:


  —Aquí está aclarado el misterio.


  Se volvieron los demás y Jorge les mostró una huella en el suelo. Se advertía claramente que era una bota de montar. Un hombre blanco había tomado parte en la expedición. Tanto el plantador muerto, como su hijo calzaban abarcas de cuero y de esparto.


  Valcárcel miró a Ferrán. Éste asintió.


  —Los ingleses.


  Se echó el fusil al hombro y comenzó a examinar las huellas. Oriente y Rey le imitaban, en silencio. Por primera vez, ni a Augusto ni a Julito se les había ocurrido un comentario gracioso.


  Juan volvió poco después a reunirse con Valcárcel.


  —Eran unos cuarenta hombres en total —dijo—. Tan sólo figuraban en ellos dos blancos. Sus huellas se advierten sin lugar a dudas.


  —¿Cree usted que los swanees han entrado en guerra o que se trata de una incursión de cherokys, al mando de oficiales ingleses?


  Ferrán arqueó las cejas.


  —Es difícil asegurarlo, pero no creo que se trate de cherokys. Por las huellas de los pies yo creo que son suwanees, aunque figura un cheroky entre ellos. —Hizo una pausa y añadió—: Ahora bien, no creo que hayan entrado en guerra. Se trata de una partida poco numerosa. Seguramente se han alistado con los ingleses, como fuerzas auxiliares.


  Valcárcel asintió.


  Entonces, aún nos quedan algunas esperanzas de que «Muchas-Nieves-Encima» no haya declarado la guerra.


  CAPÍTULO X


  PRIMER CHOQUE


  Los expedicionarios seguían avanzando a través de la selva. La exuberante vegetación de la Florida se extendía en torno a ellos. Con una extraña mezcla de los trópicos y las regiones septentrionales, se alzaban en extraño conglomerado palmeras y pinos, caobas y encinas, olmos y cedros.


  Habían cruzado hacía tiempo el macizo montañoso que dividía las dos Floridas y se habían internado en la región occidental. Más montañosa y más escarpada, ofrecía mejores refugios a los viajeros. Se encontraban muchas cavernas y manantiales, que se reunían formando ríos que llegaban hasta los lagos y los pantanos, tan frecuentes en toda la península. Los cugares, las águilas y las serpientes no les habían molestado hasta entonces.


  Ferrán indicó una colina y explicó:


  —Al otro lado se encuentra un llano muy extenso. En el centro se abre un lago, formado por varios ríos. Las riberas del lago son casi marismas. Debemos cruzar el lago puesto que es el camino más seguro y luego seguir el curso del río, para llegar junto a las aldeas de los suwanees.


  Valcárcel asintió. Siguieron adelante, cruzando la colina. Al otro lado vieron el hermoso panorama del llano, cubierto de verde hierba y de altos matorrales, que los grupos de árboles sombreaban. Un río importante y varios riachuelos lo surcaban, afluyendo a un amplio lago.


  Los viajeros descendieron, acercándole al lago. Valcárcel ordenó:


  —Cortad troncos. Haremos una almadía.


  Descabalgaron los jinetes y tomaron sus hachas para comenzar la faena. Rey empuñó su machete de corsario.


  —A ver quién gana a este niño en cortar madera.


  No pudieron advertir que desde el otro extremo del llano un par de ojos oscuros y oblicuos les contemplaban a través de la maleza. El indio giró sobre sus pasos y avanzó a toda prisa por el bosque[19]. Pronto se reunió con «Arco-Grande».


  Le habló en su lengua, señalando hacia el lago. El cacique de guerra se puso en pie, tomando su arco. Luego, movió el brazo. Los diez pieles rojas que le acompañaban salieron en pos suyo, disponiendo sus armas de guerra.


  Los españoles habían construido ya la almadía, uniendo los troncos con fibras. Rey se secó el sudor de la frente y exclamó:


  —Vaya, Oriente, que este trabajo no se puede hacer con pólvora.


  Valcárcel ordenó:


  —Trabad los caballos y subidlos a la almadía. Debemos continuar el viaje cuanto antes.


  Obedecieron y poco después, la almadía, con todos sus ocupantes a bordo, partió hacia el interior del lago. Impulsándose con remos, los españoles fueren surcando las aguas. El hermoso panorama parecía plácido y lleno de atractivo. Nada indicaba el peligro que tras los matorrales se ocultaba.


  De improviso, estalló un griterío en el lago y se vio que de la orilla partían tres canoas de abedul, que surcaban las aguas en dirección a la almadía. Los desnudos torsos brillaban al sol, al inclinarse cuando hundían los remos en el agua. En la proa, se veía a un guerrero enarbolando un arco, Las tres canoas fueren avanzando, para atacar por tres lugares distintos la almadía.


  Valcárcel examinó el lago y comprendió que los indios iban a cerrarles el paso.


  Se volvió hacia sus hombres.


  —Pronto, dos que remen y los demás haremos fuego sobre los indios. —Luego, añadió—: Julito, encárgate de los caballos. Que no salten al agua.


  El soldado se colocó entre los cinco potros, contemplándolos con cierta aprensión.


  —No seáis malos, chicos. Me vais a meter en un compromiso.


  Rey y Oriente comenzaron a remar, redoblando sus esfuerzos. Valcárcel y Ferrán tomaron dos fusiles y apuntaron hacia las canoas. Las frágiles embarcaciones saltaban sobre las olas, avanzando con rapidez hacia la almadía.


  Juan alzó el arma y apuntó. Retumbó su disparo y se vió a uno de los indios que caía al agua, lanzando un grito de dolor. Valcárcel disparó entonces.


  Pero la movilidad de las embarcaciones hizo que la bala se perdiera en el aire. Tomaron otros dos fusiles y se dispusieron a hacer fuego. Las tres canoas estaban ya demasiado cerca para evitar el ataque. Entonces, Rey, sin dejar de remar, aconsejó:


  —Tiren a las embarcaciones, para hundirlas. Como en el mar.


  Apuntaron bajo, sobre la misma canoa. Retumbaron las armas al mismo tiempo, y los proyectiles alzaron un chorro de agua, antes de reventar las quillas. Quedaba tan sólo un fusil. Mientras Valcárcel cargaba los restantes, Ferrán volvió a disparar, sobre la misma embarcación.


  La canoa cesó bruscamente en su marcha y los indios se agitaron en el interior, saltando al agua. La canoa se hundía reventada por los proyectiles.


  En aquel instante, se vieron unos surcos en el agua, que avanzaban en dirección a los indios que intentaban alcanzar la orilla. Ferrán exclamó, con cierta aprensión en la voz:


  —Aligátores. —Luego, añadió—: Van a concluir lo que nosotros empezamos.


  Las otras dos canoas se encontraban ya muy cerca de la almadía. No había tiempo de cargar nuevamente los fusiles y Guillermo echó mano a las pistolas. Disparó casi a boca de jarro sobre la canoa más cercana. Uno de los indios se dobló sobre sí mismo, llevándose la mano a un hombro, pero el otro proyectil se perdió en el aire. Ferrán, a su vez, disparó sobre la misma canoa. Luego, desnudó el cuchillo, al tiempo que Guillermo blandía la espada.


  La canoa chocó contra la almadía, y un guerrero fué a saltar sobre ella, pero Valcárcel se lanzó a fondo, hundiendo el acero en el cuerpo del piel roja. Ferrán, con el cuchillo entre los dientes, empuñó un fusil por el cañón y lo blandió como una maza. Descargó un golpe sobre el segundo y mientras el alférez esgrimía su espada sobre los indios, descargó un seco golpe sobre la canoa, hundiendo la corteza de abedul. Después, de un tremendo empellón la apartó de la almadía.


  La frágil embarcación saltó sobre las aguas, llenándose de líquido por el boquete. Ferrán disparó sus dos pistolas sobre los indios, que a su vez debieron saltar al agua.


  La tercera canoa intentó abordar la almadía por la popa, pero Rey y Oriente les salieron al paso. Jorge esgrimía su arsenal de pistolas, que al descabalgar tuvo la precaución de prenderse en el cinto y disparaba una y otra vez sobre la embarcación. Dos guerreros cayeron alcanzados por sus disparos, al tiempo que los otros se lanzaban al asalto, esgrimiendo sus hachas de combate. Augusto entró entonces en acción, enarbolando su machete de abordaje. Con él, comenzó a descargar tajos sobre los pieles rojas, obligándoles a retroceder hacia la canoa de nuevo, Valcárcel y Ferrán tomaron los remos y comenzaron a bogar, alejándose de la canoa. Ésta viró, dirigiéndose hacia la costa.


  Algunos indios habían conseguido alcanzar las riberas del lago, pero otros habían sido atrapados por los aligátores, que les arrastraron al fondo de las aguas.


  «Arco-Grande» salió del agua, volviéndose hacia los españoles que se alejaban por el lago. Su semblante aparecía ceñudo y feroz. No estaba dispuesto a tolerar aquella derrota. Le pagarían cara su insolencia, Julito se pasó la mano por la frente:


  —Vaya rato que he pasado. —Se volvió a los caballos y comentó—: ¿Es que no estáis acostumbrados a los tiros? Podíais tomarlo con más calma.


  CAPÍTULO XI


  LA INVASIÓN


  James Moore se volvió, sobre su caballo blanco, para contemplar la columna que le seguía en su largo camino.


  Habían abandonado Fort George hacía una semana y no se encontraban lejos de San Agustín.


  Habían tenido que destruir las rancherías y las plantaciones que les salieron al paso porque sus habitantes salieron a hacerles frente. Otras veces, fue para dar gusto a sus aliados cherokys. Con su roja casaca militar, llena de galones, sir James constituía una hermosa figura de hombre. Alto y corpulento, de semblante tostado y perfil orgulloso, lucía el adornado tricornio, mientras la larga capa pendía desde sus hombros, cubriendo las ancas de su corcel. La larga espada de empuñadura de oro, golpeaba sus piernas, enfundadas en altas y lustradas botas.


  No le importaba que algunas plantaciones se enbontrasen abandonadas cuando ellos llegaron y que sus habitantes hubieran huido, sembrando la alarma por el camino y en San Agustín. A varios grupos de plantadores y rancheros[20] que les hostilizaron, junto con un grupo de soldados de un presidio cercano, les habían aniquilado por completo. Luego, tomaron el presidio sin ningún esfuerzo. Por su agente Peackock sabía que San Agustín tenía pocas defensas y que su guarnición era muy exigua. Ignoraba la llegada del capitán Primo de Rivera.


  En torno suyo, cabalgaban los oficiales de su Estado Mayor. La mayor parte lucían uniformes tan galoneados como el suyo, pero se veían entre ellos a algunos ricos plantadores, vestidos aún con pantalones de gamuza y casacas de caza. Luego, marchaba el coronel Fiztgerald, achaparrado y macizo, de cabellos rojos y prominente mandíbula, que lucía su uniforme escarlata y su capa negra. Era el jefe del regimiento irlandés, que tomaba parte en la lucha. Supervisados por sus oficiales, los granaderos irlandeses, marchaban con el tricornio bien encasquetado y el fusil al hombro.


  Por último se veía la columna de milicias. Con sus ropas de granjero, sombreros de palma, calzones resistentes, zapatos recios, medias y en mangas de camisa, con el fusil al hombro y el cuerno de pólvora en bandolera, los granjeros, cazadores, comerciantes y colonos avanzaban, cantando una tonada popular. El último contingente lo formaban unos hombres barbudos, tostados por el sol y selváticos. Vestían blusas rotas y anchos pantalones de marinero, cubriéndose con sombreros de palma o con tricornios. Iban armados de fusiles y de machetes de abordaje. Eran los bucaneros que allí había dejado el capitán Bembow. Ellos eran quienes debían dar el asalto a la ciudad.


  En vanguardia marchaban los cherokys y un grupo de cazadores, más prácticos en la guerra de la selva. Los indios iban semidesnudos, luciendo el cráneo casi afeitado y una pluma como adorno. Sus semblantes se veían cubiertos por las pinturas de guerra y les dirigía su propio jefe, acompañado por un capitán inglés.


  Muy pocos llevaban fusiles, prefiriendo casi todos los arcos y las flechas que tan bien sabían manejar.


  El grupo de cazadores era gente salvaje, procedente de los primeros establecimientos ingleses en Virginia, acostumbrados a la vida en la selva y al trato con los indios. Casi todos vestían de granjero, calzando mocasines, pero algunos ostentaban los trajes de gamuza que luego harían famosos en tantas batallas.


  Con esta fuerza, enorme para aquellas latitudes, Moore se dirigía a la indefensa San Agustín.


  Tras el gobernador, cabalgaba el coronel Daniel, segundo jefe de la expedición. Este veterano militar, jefe del regimiento irlandés, había dado su instrucción a la milicia y había armado a los seiscientos indios. Los seiscientos milicianos y los granaderos caerían junto con los pieles rojas sobre las dos compañías y media que junto con los paisanos defendían San Agustín. Pero no era éste el único triunfo con el que contaba el gobernador Moore. El capitán Bembow, auxiliado por naves bucaneras, atacaría por mar a los españoles. Pronto toda la Florida pertenecería a los ingleses y sir James se veía convertido en un nuevo Drake[21]que recibiría grandes honores de su rey.


  Mientras, la ciudad de San Agustín se disponía a la defensa. Los fugitivos que llegaban desde el interior relataban las crueldades de los indios, ante los ojos de los ingleses, que no les prestaban ningún caso.


  Los bucaneros cometían toda clase de crueldades, sin que nadie pusiera freno a sus desmanes.


  Primo de Rivera dispuso la defensa de aquella ciudad, con las escasas fuerzas que contaba. Reunió víveres y municiones para cuatro meses en el presidio, de modo que se pudiera resistir sin preocupaciones. Después, formó a todos los hombres útiles en unidades pequeñas que pudieran cubrir las defensas. Un grupo de buhoneros, cazadores y vaqueros, certeros tiradores todos ellos y acostumbrados a la lucha contra los indios, fueron un cuerpo volante de reserva que debía acudir a los lugares de más peligro. Sus granaderos serían las fuerzas de choque.


  Los refugiados, para no mermar los víveres almacenados, fueron albergados en distintos edificios de manera que no resultaran una carga para las fuerzas armadas. Cada casa se comprometía a albergarles. En casa de los Dorado un gran número de ellos fueron recogidos y Eugenia pasó las horas atendiéndoles, fijo siempre su pensamiento en aquellos cinco hombres que marchaban hacia lo desconocido.


  Al mismo tiempo, se preparaban hilachas, se preparaban fusiles y machetes y se disponía la defensa.


  Se levantó una tosca trinchera en torno a la ciudad, desde la cual fuera fácil defenderse en caso de ataque. Al concluir las horas de trabajo, se veía a los paisanos hacer la instrucción, disponiéndose a la lucha.


  Se habilitaron naves para que los paisanos pudieran refugiarse en el presidio y cada día salieron patrullas a caballo que recorrían los alrededores.


  Eugenia reclutó un grupo de muchachas a las que el físico enseñó a vendar y a limpiar las heridas. Le parecía a la muchacha que todo cuanto hiciera por los combatientes era en parte en bien de su novio ausente.


  Pero el único temor que asaltaba a Zúñiga era que los suwanees hicieran causa común con los ingleses.


  CAPÍTULO XII


  PRIMER ATAQUE


  Los centinelas se agruparon, alzando los fusiles. El sargento Gil Martínez aconsejó:


  —¡Calma! ¡Calma! Veremos a ver qué pasa.


  Avanzó hasta colocarse en el centro del camino. Sus hombres amartillaron sus fusiles, encañonando a los jinetes que a toda prisa avanzaban hacia la ciudad.


  —¡Alto! —gritó Gil.


  El vaquero que dirigía la patrulla frenó su montura, alzando la mano para que los otros hicieran lo propio.


  —¡Los ingleses se acercan! ¡Les hemos visto!


  Gil hizo una seña para que les dejaran pasar y los jinetes avanzaron por la ciudad hacia el palacio del gobernador. Martínez ordenó a la tropa:


  —Dispuestos para hacer fuego en cuanto aparezcan los ingleses.


  Los jinetes llegaron ante el Palacio y saltaron a tierra, dirigiéndose al encuentro del capitán. Primo de Rivera les miró, sin alterarse.


  —Los ingleses se acercan. Están a una legua y media de aquí.


  Primo de Rivera sonrió.


  —Por fin. Ahora verán esos piratas de lo que somos capaces. Que toquen generala y que se reúnan las compañías, ocupando sus puestos.


  Transmitieron la orden y del presidio salieron los granaderos al tiempo que las campanas del convento de los Franciscanos comenzaban a tocar alarma. Por las calles marcharon los tambores batiendo generala.


  De los edificios surgieron los voluntarios de la milicia, cargados con los fusiles y las cartucheras, para ocupar sus puestos y detener al invasor.


  En el presidio, los artilleros prepararon las piezas, para batir al enemigo. Las mujeres y los niños corrieron a la iglesia y al convento, donde se refugiaron. Los mesones fueron convertidos en hospitales de sangre.


  En torno a las tapias los soldados se parapetaron, disponiéndose a defenderse. Algunos se colocaron en las ventanas y en los tejados de los edificios mas cercanos, para poder disparar mejor sobre los invasores.


  Don Gerardo, apoyándose en su bastón, dirigía la compañía que le habían entregado, perdida toda su habitual abulia.


  Eugenia, en uno de los mesones, disponía hilachas y agua, mientras rezaba por la salvación de la ciudad.


  Primo de Rivera colocó a los granaderos junto a las puertas, el punto más vulnerable de todo el sistema defensivo. El grupo de reserva permanecía a caballo junto al capitán, dispuestos a enviar los partes o a acudir en ayuda del que más lo necesitara.


  Ante San Agustín, devastando las plantaciones cercanas, se desplegó la columna inglesa. Los indios, en grupos reducidos, avanzaban a todo correr, parapetándose tras los accidentes del terreno. Los cazadores les seguían arma al brazo, mientras el grueso de las milicias se disponía a iniciar el fuego. Por entre la maleza se distinguían las casacas rojas de los irlandeses.


  Un plantador sonrió con furia:


  —¡Qué buen blanco vais a hacer!


  Nadie hacía fuego, esperando las órdenes del capitán. Primo de Rivera, desde la ventana de una casa, examinaba al enemigo. No cabía duda de que pensaban lanzarse a la carga en cuanto les fuera posible. Habían desestimado la capacidad defensiva de San Agustín y creían empresa fácil rendirla. No sabían que aquel puñado de españoles, bajo el mando de Primo de Rivera, eran capaces de vencer todas las dificultades.


  Hacia la bahía avanzaban también los milicianos, procurando capturar todas las entradas a la población. Lentamente, la columna se puso en marcha hacia la amplia zanja establecida en torno a la población. Los defensores alzaron sus fusiles. Aquélla era la señal para el fuego. En cuanto los ingleses se detuvieran junto a la zanja.


  Los grupos de indios y de cazadores avanzaron hacia la trinchera. Desde sus puestos, los españoles les enfilaron los fusiles, eligiendo sus blancos. Junto al cacique de guerra se distinguía la galoneada casaca de un oficial inglés.


  Los indios y los tramperos alcanzaron la zanja. A lo largo de la muralla estalló una estruendosa detonación. Se vió caer a varios indios, retorciéndose de dolor, al tiempo que los ingleses se detenían, diezmadas sus filas por los disparos de los españoles, que no cejaban en su rápido tiroteo.


  El oficial inglés que dirigía a los cherokys cayó acribillado a balazos. Un grupo de plantadores se miraron sonriendo.


  —Se había creído ése que se nos iba a escapar su bonito uniforme —comentó uno.


  Los milicianos avanzaron para reforzar el avance de los pieles rojas, detenido por el fuego de los españoles. Medio inclinados, tal como iban a la caza, avanzaron corriendo, arma al brazo. Pero los defensores de la ciudad eran cazadores hábiles, acostumbrados al manejo de las armas. No fallaban un disparo. Más tarde, Jackson debía emplear la misma táctica en Nueva Orleáns[22].


  Primo de Rivera, sin apartarse de la ventana, iba examinando el campo de batalla. Veía cómo indios y milicianos iban cayendo bajo los disparos de sus hombres.


  Tal como lo había calculado, el núcleo del ataque se lanzaba sobre la puerta de la ciudad. Sus granaderos, allí parapetados, disparaban descarga tras descarga, clareando las filas enemigas.


  En la Muralla del Mar, la defensa era mucho más sencilla. Por la playa de la bahía los ingleses no tenían casi protección y los españoles podían cazarles como si fueran conejos.


  Por dos veces indios y colonos se lanzaron a la carga. Siempre, ante la zanja quedaban detenidos por la barrera de plomo que se formaba. Pero también los cazadores ingleses disparaban y los defensores de la ciudad caían de sus puestos. Los heridos se transportaban a los mesones, convertidos en puestos de socorro, Los muertos eran retirados, conservándose los fusiles.


  Los franciscanos atendían a los moribundos, dándoles los últimos auxilios espirituales. También celebraban los entierros, mientras sobre la ciudad retumbaba el tronar de las armas.


  De improviso, se oyó un batir de tambores y el son de unos pífanos. Unos resplandores metálicos se alzaron en el bosque y el coronel Daniel, al frente de los granaderos, avanzó hacia las puertas de la ciudad. Sobre los uniformes escarlatas ondeaba la bandera inglesa, la cruz de San Jorge sobre la de San Andrés[23]. Iban a lanzarse en tromba sobre la puerta, mientras los colonos y pieles rojas atacaban los muros. El grupo de reserva corrió a reforzar a los granaderos al tiempo que se despachaba un mensajero hacia el presidio. Mientras los granaderos irlandeses iban avanzando hacia la puerta. Los españoles, reforzados por el grupo de vaqueros, disparaban sin cesar, buscando el blanco entre las filas enemigas.


  De improviso, restalló una ensordecedora detonación. La artillería del presidio había abierto fuego. La metralla y las bombas estallaban entre las filas enemigas.


  Un clarín tocó retirada.


  CAPÍTULO XIII


  NUEVO CHOQUE


  Ferrán detuvo su caballo y contempló el bosque que se alzaba ante sus pupilas, entre las escarpaduras de las colinas.


  —Me parece que hay gente por aquí cerca.


  Valcárcel le preguntó:


  —¿Cómo lo sabe usted?


  Juan señaló unas matas que aparecían ligeramente aplastadas y luego aspiró con fuerza.


  —¿No huelen a leña quemada?


  Rey exclamó a su vez:


  —Esta vez en lugar de pieles rojas armados podríamos encontrar una indiecita guapa.


  Julito asintió entusiasmado, al tiempo que a una seña de Ferrán la columna se ponía en marcha.


  El buhonero, con el fusil montado, se detuvo nuevamente e hizo una seña a sus compañeros. Descabalgaron todos y el grupo avanzó por la espesura. A cierta distancia, advirtieron un campamento abandonado.


  Se advertía la hierba pisoteada y mordisqueada por los caballos. En el centro, rodeada de piedras, una hoguera se iba apagando lentamente.


  Ferrán avanzó hasta ella, mientras sus compañeros se extendían por el abandonado campamento, asegurándose de que no iban a ser atacados.


  Ferrán señaló unas huellas.


  —Es el campamento de los ingleses que asaltaron las plantaciones. Aquí se ven sus huellas. Les acompañan algunos indios.


  —¿Suwanees? —preguntó Guillermo.


  —Sin duda alguna y tan sólo hace unas horas que se han marchado de aquí. No deben andar muy lejos.


  Valcárcel examinó las huellas. Aunque no tenía mucha práctica, podía comprender por ellas que el número de guerreros que seguían a los ingleses era de unos cincuenta hombres. Lo bastante numerosos para atacarles e impedirles que dieran su mensaje al cacique suwanee.


  Guillermo se volvió hacia el buhonero.


  —Dijo usted que no estábamos muy lejos de la aldea de «Muchas Nieves».


  Juan negó con la cabeza.


  —Al cruzar estos montes, hallará usted un río. Sígalo y encontrará el lago, junto a cuyas orillas se alza la aldea de los suwanees. En un par de días la alcanzaremos.


  Montaron nuevamente a caballo y siguieron hacia los montes. Ferrán mantenía una atención más intensa al suelo y a cuánto lo rodeaba. Estaba seguro de que los ingleses no les permitirían acercarse a la aldea si descubrían su presencia. No creía que toda la tribu se hubiera lanzado a la guerra, puesto que de ser así ya habrían advertido la presencia de sus guerreros, pero aunque fuera cierto comprendía que era preciso conducir al oficial a presencia del cacique.


  Siguieron avanzando hasta comenzar a escalar los montes. La marcha era allí mucho más peligrosa, puesto que tras cualquier roca o cualquier arbusto podían ocultarse los adversarios. Para evitarlo, Ferrán envió en vanguardia a Oriente.


  Así siguieron hasta el amanecer del otro día. Entonces, Jorge se reunió a ellos a toda prisa.


  —¡Indios! —dijo.


  Ferrán caracoleó su caballo ante el de su socio, preguntando:


  —¿Cuántos son?


  —Unos veinte. No podremos batirles y vienen en son de guerra.


  —¿Con bonitas armas? —indagó Rey.


  —Sí, bastante buenas parecen.


  —¡Ay, qué tío! —exclamó Rey riendo—. ¡Se ha fijado en eso!


  Ferrán le atajó con un ademán, volviendo a preguntar:


  —¿Vienen hacia aquí?


  —Sí. No podremos evitarles. Se diría que alguien les ha anunciado nuestra presencia.


  Ferrán se volvió hacia el alférez. En su semblante se advertía una resolución enérgica.


  —Ya lo ha oído usted. No podremos evitarlos. Pero es preciso que usted llegue sano y salvo a la aldea. Tan sólo queda un camino. Es que nosotros atraigamos a los indios y les obliguemos a marchar hacia otro lado, mientras usted se oculta y marcha al campamento de «Muchas-Nieves».


  Iba a protestar el joven, cuando el buhonero añadió:


  —Recuerde lo mucho que depende del éxito de su expedición. Además, corre usted más peligro que nosotros.


  Guillermo asintió.


  —Por si han distinguido uniformes, será mejor que Julito les acompañe. No hagan fuego, sin ser atacados. No conviene, bajo ningún aspecto, que puedan decirle a «Muchas-Nieves» que los soldados españoles provocaron la lucha.


  Saltaron los cuatro hombres a caballo y se alejaron que trote, en dirección adonde se encontraban los indios. Guillermo les contempló en silencio. Quizá se separaban para siempre, Pero él debía tan sólo preocuparse de lo que podía ocurrir en la aldea.


  Buscó un refugio y se ocultó tras unos altos matorrales. Poco después, oyó el galopar de unos caballos y vió cómo los cuatro jinetes avanzaban a todo correr.


  Empuñó la pistola, dispuesto a defenderse si algo ocurría. Después, vió pasar a varios indios que corrían con todas sus fuerzas, enarbolando los arcos.


  Ni una sola vez volvieron la cabeza hacia el lugar donde se encontraba oculto el oficial, persiguiendo a los otros.


  Uno de los pieles rojas se detuvo, examinando las huellas. Luego, mientras sus compañeros se alejaban, volvió la cabeza hacia el lugar donde se encontraba el joven. Guillermo alzó la pistola. Si le descubrían moriría matando.


  El indio clavó la mirada en el lugar donde el joven se encontraba y permaneció un instante, que al alférez le pareció una eternidad, inmóvil, con la vista fija en los matorrales.


  Valcárcel alzó la pistola, dispuesto a derribarle de un tiro. El indio se volvió de improviso, llamando a sus compañeros. Temió el joven que le hubieran descubierto y estuvo a punto de hacer fuego, pero se contuvo.


  El indio echó a correr, reuniéndose con los suyos. Éstos perseguían a los jinetes, que se alejaban a toda prisa.


  Guillermo dió un suspiro de alivio. El peligro había pasado momentáneamente. Pero debía esperar, hasta asegurarse de que nadie iba a verle y de que no le impedirían acercarse a la aldea de los suwanees.


  Ferrán le había dicho que cruzara los montes y que luego siguiera el curso del río, hasta llegar a un lago. Una vez allí encontraría la aldea de «Muchas-Nieves-Encima».


  Al día siguiente llegaría al lago. Quizá los indios se hubieran alzado en pie de guerra y le matasen sin poder cumplir su misión. Tal vez aquellas patrullas no fueran más que grupos de indios dispuestos al saqueo. Pero iba solo y si los suwanees le atacaban no podría vencerles. Entonces, su misión habría fallado y San Agustín caería en manos de los ingleses. Imaginó el sino de Eugenia en manos de los salvajes o vendida como esclava en un mercado inglés. No, antes mataría a «Muchas-Nieves-Encima» con sus propias manos, para obligarle a firmar un tratado de paz.


  CAPÍTULO XIV


  UN NUEVO PELIGRO


  Primo de Rivera sonrió, contemplando, a través de la ventana, el campo donde combatían los ingleses.


  —Como verá su excelencia, en los días que llevamos combatiendo no sólo los ingleses no han conseguido ninguna ventaja, sino que han sufrido grandes pérdidas al intentar los ataques a los muros.


  Zúñiga asintió, satisfecho.


  —Me he dado cuenta, capitán, y creo que nadie hubiera podido hacer tanto con tan poco. El nombre de Primo de Rivera será siempre una gloria para España.


  El campo que rodeaba la ciudad, se veía cubierto de cadáveres ingleses e indios. Las balas de cañón y la metralla habían barrido los intentos de asalto a la fortaleza. Cada vez que los granaderos, apoyados por los indios y los colonos, habían intentado asaltar la muralla, la artillería y los fusiles les habían cerrado el paso.


  Durante el largo tiempo que duraba ya el cerco, por tres veces habían conseguido los asaltantes alcanzar la muralla y con escalas intentaron asaltarla. Fué inútil. Indios y cazadores vieron su camino cerrado por los cuchillos y las culatas de los defensores. Debieron retirarse, dejando los muertos a su espalda.


  En las calles, junto a las murallas, los plantadores y pescadores cantaban alegremente, sin soltar el fusil. Los soldados jugaban a cartas sobre los tambores, mientras fumaban sus pipas. También ellos cantaban, pero sus tonadas eran más sencillas. Para ellos aquélla no era más que una de las muchas batallas que el Ejército español había entablado a lo largo de su inmenso Imperio.


  En los mesones convertidos en hospitales de sangre el entusiasmo era muy grande. Los heridos reían y cantaban, pero cada día los franciscanos enterraban a algún combatiente, víctima de los proyectiles ingleses.


  Eugenia no se daba punto de reposo. Sabía que su novio estaba lejos, en tierras salvajes y le parecía que cuidando a los heridos conseguiría protegerle.


  Don Gerardo, que dirigía su compañía con inusitada energía, la contemplaba en silencio, sin hacer comentario alguno.


  En el campo inglés, sir James se reunía en su tienda con el coronel Daniel y los demás oficiales de su columna. Sentados en taburetes y en tambores, los ingleses discutían el desarrollo de la batalla.


  Moore carraspeó, quitándose una mota de tabaco de su galoneado uniforme.


  —Parece mentira que estos plantadores sean capaces de detenernos. No cuentan más que con un puñado de tropas.


  Daniel, a quien todos miraban para que respondiera en su nombre, se encogió de hombros.


  —Son un puñado de soldados, bien dirigidos. Han demostrado, en muchas ocasiones, ser de las mejores infanterías del mundo. Y los plantadores que les apoyan son de una raza de guerreros. Sin artillería no conseguiremos asaltar la ciudad. Y, además, nuestros muchachos comienzan a tener mucho respeto a los disparos que les hacen.


  Moore apretó las mandíbulas.


  —Entonces, por lo visto no nos queda otra cosa que apretar el cerco y esperar a que lleguen Bembow con su flota y Peackock con los suwanees.

  


  Un soldado se acercó a Primo de Rivera.


  —Señor capitán, se acerca una flota a la bahía. El vigía del presidio la ha descubierto. Son ingleses. Zúñiga se puso en pie, apretando los puños. —Deben ser las naves del capitán Bembow. Intentarán asaltarnos por mar y por tierra.


  Primo de Rivera asintió.


  —Éste es su propósito. Si vuestra excelencia no se opone a ello, nos replegaremos al presidio, donde estaremos más seguros. Será mucho más fácil de defender.


  Zúñiga asintió. Primo de Rivera dió sus órdenes a los enlaces. Poco después, comenzaba la retirada, abandonando la ciudad para refugiarse en el presidio. Tras sus muros se encontrarían a salvo de la artillería de los buques y podrían rechazar los ataques que les dirigieran.


  En las calles, los tambores comenzaron a batir generala. Las mujeres y los niños refugiados en el convento de San Francisco fueron los primeros en ser evacuados hacia el presidio. Luego, fueron evacuados los heridos. Ayudados por los frailes y por las improvisadas enfermeras, los heridos que podían valerse marchaban por las calles hacia la fortaleza. Los que no podían andar eran transportados por los soldados.


  Mientras, los defensores permanecían en sus puestos, fusil al pecho, esperando un nuevo ataque.


  Primo de Rivera ordenó entonces al gobernador, con todo respeto:


  —Vuestra excelencia debe retirarse ahora. No podemos correr el riesgo de que algo le ocurra.


  Zúñiga le dirigió una breve mirada.


  —Me retiraré cuando se retire usted, capitán.


  Una vez en el presidio todos los no combatientes, comenzó la retirada de las tropas. Ordenadamente, pero a toda prisa, iban abandonando sus parapetos y replegándose hacia la fortaleza. Mientras, en el horizonte marino se destacaban ya a simple vista las naves corsarias que se dirigían, a todo trapo, hacia la ciudad.


  Era una fragata de guerra, rodeada de tres navíos bucaneros. En la fortaleza prepararon las piezas, enfilándolas hacia el mar.


  Primo de Rivera y Zúñiga se retiraron con las últimas fuerzas de granaderos.


  Una vez en el presidio, establecieron la defensa. Los soldados y los voluntarios ocuparon sus puestos, estableciéndose los retenes y las guardias. A sus pies, quedaba la ciudad de San Agustín. Todo lo valioso había sido retirado de allí, dejando lo inservible, Pero la fortaleza no se entregaría jamás.


  Los navíos se fueron acercando hacia la playa. Los artilleros del fuerte abrieron fuego sobre ellos, impidiéndoles que se acercaran. Entonces Bembow dirigió sus naves hacia otra playa, iniciando el desembarco.


  Moore lanzó a sus hombres al ataque. Creía que la ciudad no tardaría en rendirse y querían ser los primeros en llegar. Mientras, de los buques desembarcaban las fuerzas. Eran hombres vestidos con amplíes pantalones y con blusas rotas que se ceñían los cabellos con pañuelos y lucían machetes al cinto. Eran bucaneros reclutados por el capitán Bembow.


  Avanzaron por la playa, gritando y blandiendo sus machetes. Pero desde el fuerte les esperaban. Las baterías comenzaron a disparar, con metralla, cerrándoles el camino.


  A su vez, las tropas desembarcadas debieron replegarse ante los disparos de los cañones y de los fusiles. Los buques de guerra iniciaron un bombardeo, lanzando proyectil tras proyectil sobre los defensores.


  Mientras, las tropas esperaban el momento en que la defensa se debilitara.


  CAPÍTULO XV


  LOS SUWANEES


  Guillermo detuvo su cabalgadura. Ante él se extendía el río, serpenteando a través de los árboles y de los matorrales.


  Avanzaba por el camino que le indicara Ferrán, seguro de que al final de aquella senda encontraría la aldea de «Muchas-Nieves».


  Se preguntaba qué les habría ocurrido a sus cuatro compañeros. Ignoraba qué podría ser lo que sucedió en aquella persecución, cuyo resultado ignoraba. Pero no había vuelto a ver a sus amigos.


  Sentía la inquietud por su suerte, ya que todos ellos habían figurado de un modo importante en su vida. Julito había sido su asistente desde hacía muchos años, Ferrán, Rey y Oriente no habían sido grandes amigos suyos. Les trató, de un modo superficial, en San Agustín, aunque sabía que Ferrán con frecuencia prestaba grandes servicios al ejército. Pero durante aquellos días del viaje había podido comprobar el temple de aquellos hombres que sin dar la menor importancia a sus acciones se atrevían a internarse en territorio salvaje. Por su gusto hubiera regresado a los montes y buscado el rastro de sus compañeros. Pero sabía que un soldado no se podía permitir ningún sentimentalismo. Debía seguir, cayera quien cayera, hasta cumplir con su misión.


  Preparó las pistolas y siguió adelante. Su uniforme se encontraba algo ajado por la vida en el bosque, pero seguía teniendo buen aspecto. Sabía que esto era muy necesario, puesto que los indios debían sentirse impresionados y considerarle un verdadero cacique de los españoles.


  El río serpenteaba por entre los árboles, dirigiéndose hacia el lugar donde desembocaba en el lago. Sabía que aquella maleza frondosa podía estar plagada de enemigos y que los suwanees podían encontrarse en guerra.


  En aquel caso, le capturarían, al instante y le torturarían. Podían disparar sobre él sin darle tiempo a hablar, pero también era el único medio de que le llevaran ante «Muchas-Nieves» si la tribu había desenterrado el hacha de la guerra.


  Si no habían roto las hostilidades, no había otro peligro que tropezar con uno de los grupos que saqueaban las viviendas y Jas plantaciones.


  Picó espuelas y avanzó al trote por entre la maleza. No quería retrasarse más. Sabía lo muy importante que era para San Agustín, y todo el dominio de los españoles en la Florida, el hecho de que aquella tribu no abandonase el camino de la paz.


  Inesperadamente, una flecha partió de la espesura, clavándose en su caballo. El corcel se encabritó, relinchando de dolor y agitó los cascos en el aire. Guillermo tiró de las riendas, para dominarle. Sabía que los indios le iban a atacar y era necesario que el caballo no le arrojara al suelo. Una nueva flecha partió de la maleza, clavándose en el cuello del animal.


  El caballo se retorció de dolor, al tiempo que le fallaban las piernas. Valcárcel, ágilmente, desprendió los pies de los estribos y saltó a tierra.


  Había perdido las pistolas, pero aún le quedaba la espada. Esgrimió el acero desnudo, esperando que alguien le atacara. Les matorrales se apartaron, dejando paso a un grupo de guerreros semidesnudos que lucían el cráneo afeitado, con un leve mechón en la coronilla.


  Se abalanzaron con ferocidad sobre el joven, enarbolando sus hachas y sus arces. Valcárcel describió un círculo con su tizona y se enfrentó con ellos. Era preciso vencerles, para seguir su camino hasta la aldea cercana.


  Uno de los indios cayó atravesado por su espada. Otro fué herido en el brazo.


  Valcárcel, furioso, perdido el sombrero, se batía con la desesperación del hombre que se ve acosado. Tan sólo quedaba un medio para salir adelante y poder salvar a Eugenia del cautiverio.


  Los indios volvieron a cargar sobre él y el joven esgrimió su espada en rápidos molinetes, ahuyentando a los indios. Inesperadamente, uno se escapó bajo su espada y saltó sobre la espalda del joven, lanzándose sobre él.


  Un brazo desnudo, con músculos de acero, le atenazó por el cuello. Sintió el joven la asfixia y con un esfuerzo sobrehumano consiguió lanzarle, inclinándose sobre sí mismo. El piel roja cayó al suelo, sintiendo el encontronazo de la tierra.


  Valcárcel se revolvió, para defenderse nuevamente. Pero los indios habían aprovechado la ocasión, abalanzándose todos contra él. Guillermo descargó un puñetazo sobre uno de ellos, al tiempo que enarbolaba la espada. Otro indio cayó atravesado por su acero, pero un tercer piel roja pudo sujetarle por la cintura. Los demás, aprovechando que se encontraba imposibilitado de moverse con rapidez, le atenazaron, desarmándole.


  Un guerrero fuerte y de expresión cruel le contempló un instante. Guillermo no desvió la vista. Sabía que podía ser asesinado en aquel instante, pero un español no cerraba los ojos ante la muerte.


  El indio dijo algo en su lengua y los demás guerreros le obligaron a andar. A golpes de palos y a patadas le obligaron a seguir adelante.


  Pronto llegaron al lago. Amplio, de aguas limpias, sus riberas se veían sombreadas por árboles frondosos y la tierra aparecía cubierta por verde hierba y por heléchos altos. Era un paisaje hermoso, que respiraba paz y serenidad. No semejaba ocultar a los hombres que iban a desencadenar una guerra cruenta.


  Guillermo distinguió un grupo de chozas en la orilla del río. Aquél era el poblado de «Muchas-Nieves-Encima», donde debía haber entrado como embajador de su gobierno y en vez entraba como un prisionero al que iban a condenar a muerte.


  El indio que le había capturado, le dijo en mal castellano:


  —Español, él muy valiente. Español, él no muerto enseguida. Antes, indios le torturarán.


  La aldea de los suwanees estaba rodeada por una amplia empalizada de troncos, a modo de muralla para defenderse de las fieras y de los ataques de otros guerreros. De todos los poblados que había visto el oficial era el más numeroso. En el centro se advertía una especie de plaza, en la que se alzaba un alto poste, grabado con las figuras de los totems tutelares de la tribu. Las viviendas eran el típico wigwam de los indios de los bosques. Consistían en un andamiaje de ramas y de troncos, en forma semiesférica, cubierto de hojas de palmera y de cortina de fibras trenzadas.


  En el exterior del poblado se veían los huertos que cultivaban las tribus sedentarias. De allí sacaban algodón, tabaco, habichuelas silvestres y maíz.


  Un gran número de niños y de mujeres acudieron a recibirle. Guerreros ancianos y jóvenes blandían sus armas en torno al cautivo.


  Guillermo observó que todos lucían los cabellos largos. Esto quería decir que estaban en paz, pues de otro modo lucirían tan sólo el mechón que ostentaban sus captores. Había aún esperanzas. Se volvió hacia los guerreros y dijo en voz alta:


  —Quiero ver a vuestro jefe.


  El que le había capturado le miró con fijeza.


  —No, español, él no ve a cacique.


  A empellones le condujeron hasta un wigwam, lanzándole al interior. El que le había capturado, entró a su vez, seguido por otros dos que la atenazaron, atándole las manos y los pies. Luego, le dejaron solo. Debía saber un medio, se dijo el joven, para poder ver al viejo «Muchas-Nieves-Encima». Mientras conservara la vida, podría tener una esperanza de que todos los suwanees no siguieran a aquel grupo de saqueadores.


  Pero lo que ignoraba el español era que «Muchas-Nieves-Encima», vencido por sus muchos años, descansaba en el interior de un wigwam, débil y agotado.


  CAPÍTULO XVI


  FRENTE A FRENTE


  Ferrán detuvo nuevamente su montura y contempló a los tres hombres que le seguían.


  —Creo que los indios han perdido nuestro rastro por completo. Ahora será conveniente que regresemos en busca del oficial.


  Julito asintió, vivamente.


  —Sí, vamos pronto no vaya a haberle ocurrido alguna desgracia.


  Volvieron grupas, regresando por el camino que habían seguido hasta entonces.


  Por entre la maleza iban avanzando, con las armas dispuestas por si aparecía el enemigo. Sabían que los indios a los que consiguieron desorientar podían volver y caer sobre ellos cuando menos lo esperasen.


  Con precaución, fueron avanzando por el bosque, en dirección hacia el lugar donde había quedado el oficial.


  De pronto Oriente se detuvo, alzando la mano. Los otros le imitaron.


  —¿Has perdido alguna pistola, hijo? —preguntó Rey con sorna.


  Jorge le dirigió una mirada de ultrajado fastidio.


  —No está el momento para bromas. Recuerda que hay peligro por estos bosques.


  Ferrán les interrumpió.


  —¿Qué es lo que ocurre?


  —Hay un campamento por aquí cerca. Huelo a humo y además se ven huellas en la hierba.


  Juan se inclinó sobre el cuello de su montura y examinó la tierra. Efectivamente, se advertían señales de caballos y de hombres. No era una columna muy numerosa. Un par de hombres más que ellos, todo lo más.


  Ferrán se volvió hacia sus compañeros:


  —Caballos, en esta tierra, quiere decir hombres blancos. Vamos a seguir el rastro y veremos a qué obedece. Indios y blancos mezclados, después de los asaltos a las plantaciones no pueden indicar nada bueno.


  Julito protestó:


  —¿Y el alférez?


  —Si consiguiéramos capturar a estos ingleses —explicó Ferrán— la guerra habría perdido gran parte de su fuerza.


  Sin más comentarios siguieron las huellas de los expedicionarios. Cada vez resultaban más frescas y se advertían con más fuerza. El humo de la hoguera se divisaba, impulsado por el viento.


  Ferrán ordenó a sus seguidores que se detuvieran.


  —Es preciso dejar aquí los caballos. Seguiremos a pie y en cuanto nos sea posible asaltaremos el campamento.


  Descabalgaron, avanzando por entre la maleza, con los fusiles montados. Oriente se había prendido en el cinto sus seis pistolas, dispuesto a abrir fuego en cuanto se lo ordenaran.


  Apartando los heléchos y los matorrales, llegaron al límite del bosque junto a un macizo rocoso. Protegidos por él, diez hombres acampaban. Los caballos, libres, pacían por la hierba.


  En torno a la hoguera se veía a siete indios, con el cráneo afeitado, que tenían sobre las cruzadas rodillas, sus arcos. También figuraban dos hombres blancos, de largos cabellos rubios.


  Ferrán forzó la vista, Aquellas figuras le resultaban familiares. De pronto, uno de ellos se puso en pie, acercándose a la silla de montar, de la que sacó algo. Entonces pudo ver con claridad. Era aquel hombre que decía llamarse Van Eckart. Pudo recordar dónde le había visto por primera vez. En Fuerte Jorge. Era un agente inglés. No cabía la menor duda de que se trataba del que había provocado la revuelta de los indios.


  Se volvió a sus hombres para ordenarles que saltaran sobre ellos, cuando se oyó un grito a su espalda. Un indio les había descubierto y avisaba a sus compañeros. Oriente disparó una de sus pistolas derribando al piel roja.


  Peackock y Thrilby comprendieron la amenaza y el segundo se puso en pie, al tiempo que el primero empuñaba su fusil. Los indios tendieron los arcos, disponiéndose a hacer frente al enemigo.


  Ferrán se echó el fusil a la cara y disparó. Un piel roja se vino abajo, al tiempo que junto a él, sus compañeros iniciaban sus descargas.


  Julito apuntó a un piel roja que tendía su arco y oprimió el gatillo. El suwanee soltó la flecha, sin fuerza y sin dirección. Rey disparó a su vez, mientras Oriente iba descargando su arsenal sobre los adversarios.


  Ferrán, cuchillo en mano, avanzó sobre los enemigos. Peackock daba órdenes a sus hombres. Varios indios yacían ya en el suelo y el resto intentaba defenderse como podía.


  Julito, enarbolando su machete de soldado, se enfrentó con un par de indios, comenzando a repartir tajos. Los salvajes pretendieron herirle con sus tomahawks, pero el soldado destrozó de un golpe el cráneo de uno de ellos. El otro recibió el golpe en plena cara.


  Oriente, con dos cuchillos, se enfrentaba con unos indios y con Thrilby. De un golpe seco hundió el acero en el vientre de un indio y luego se enfrentó con los otros. Un salvaje iba a atacarle por la espalda cuando sonó un disparo. Ferrán había descargado sobre él una de sus pistolas. Jorge se lanzó sobre Thrilby, cortándole la yugular de un tajo. Después, ayudado por Julito, cargó sobre el resto de los indios.


  Rey atacó a «Arco-Grande-Maneja». El hercúleo indio blandía su tomahawk, pero nada podía ante el vigor con que era manejado el machete de abordaje.


  Augusto lanzó dos fintas y luego descargó un golpe seco sobre el cráneo del indio. «Arco-Grande» lanzó un gemido y cayó al suelo con la cabeza destrozada.


  Ferrán se enfrentó con Peackock. Ambos enarbolaban sus cuchillos. Se miraron por un instante y luego Ferrán saludó:


  —Hola, espía.


  Peackock saltó hacia adelante, con el cuchillo en alto, pero Juan detuvo la mano. Luego, lanzó hacia adelante el acero que sostenía muy bajo. El inglés contrajo el semblante y se dobló sobre sí mismo, manchando con su sangre la tierra que él pretendía sembrar de dolor español.


  Ferrán se volvió hacia sus hombres. Habían vencido. Ni uno solo de los adversarios se había salvado. De su parte, tan sólo Julito había caído. Oriente tenía una herida sin importancia. Pero el soldado se estaba muriendo. Se acercaron junto a él y Julito les contempló. Antes de morir dijo:


  —Decidle a mi alférez que he cumplido como un buen soldado. —Hizo una pausa y añadió, al tiempo que una sonrisa le iluminaba el semblante—: Despedidme de María. ¡Qué guapa es!


  CAPÍTULO XVII


  TORTURA


  Valcárcel se revolvió desesperado. Desde el día anterior yacía en el interior del wigwam, sin que nadie hubiera acudido a darle comida o a preocuparse de cómo estaba. Las ligaduras, de fibra, le segaban las muñecas. El joven se desesperaba a causa del fracaso de su misión. Había conseguido cruzar todo el país, venciendo las emboscadas y las dificultades. Sabía que los suwanees no habían desenterrado el hacha de la guerra y que tan sólo eran bandas aisladas las que se lanzaban al saqueo. Había conseguido alcanzar la aldea de «Muchas-Nieves-Encima» y sin embargo, fracasaría en su misión. Pensó en sus compañeros, que se habían sacrificado para que él pudiera llegar a su destino. Quizá entonces habían muerto a manos de los indios. Su sacrificio sería inútil. No había conseguido, a pesar de que lo había intentado por todos los medios, entrevistarse con el anciano cabecilla.


  Un estruendo le hizo volver la cabeza hacia la entrada del wigwam. Se oía el batir de los tam-tams y el alarido de los indios, excitados por la música.


  A rastras, consiguió acercarse hasta la entrada de la choza. A través de la abertura consiguió distinguir a los guerreros que se agitaban en torno al tótem. El indio que le cautivó discutía, al parecer, con otro guerrero. Blandía su tomahawk, mientras el otro semejaba cerrarle el paso, negando con la cabeza. Junto a ellos se veía un hombre cubierto por una extraña máscara y por un manto, del que pendían serpientes, ratas y murciélagos muertos. Era el hechicero[24], Este agitaba los brazos, arengando a la multitud.


  El indio que le había capturado descargó su tomahawk sobre el que le cerraba el paso. Éste cayó, bañado en sangre. El hechicero alzó nuevamente les brazos, lanzando alaridos. Los tam-tams redoblaron su estruendo. Valcárcel imaginó que tan sólo el que acababa de morir se oponía a su muerte. El poste de los tormentos, alzado frente al tótem, indicaba cuál era su suerte. Guillermo se dijo que aquél era el fin. Pero demostraría a aquellos indios cómo moría un oficial español.


  Los pieles rojas corrieron hacia el wigwam, precedidos por el hechicero. Sacaron a Guillermo a empellones. Las mujeres le golpeaban con sus palos mientras los niños le arrojaban piedras. Los guerreros que le capturaron le hacían avanzar a empellones.


  Guillermo procuró apartarse de ellos y se encaminó sólo hacia el poste. Una vez allí, le ataron. Los guerreros blandían sus armas. Las squaws se disponían a golpearle, mientras los papuses se mofaban de él y le arrojaban piedras. Valcárcel alzó la cabeza, contemplando el cielo. Sabía que aquél era su fin. Su carrera militar concluía. Nunca más volvería a ver a Eugenia. Lo único que sentía era haber fallado y dejar sin cumplir la misión que le encomendara el capitán. Sentía una verdadera admiración por Primo de Rivera y hubiera querido que él le considerase un buen oficial. El dominio español sería borrado de la Florida. Tan sólo le restaba morir con dignidad.


  El hechicero se colocó ante él, blandiendo su palo del que pendían varias culebras. Estaba rematado por una garra de águila.


  Lo agitó varias veces ante él, esperando que el joven hablara, Guillermo estaba desesperado. Contempló al brujo de la tribu y rompió a reír, mirándole con fijeza. El hechicero dió un paso atrás, asombrado.


  Valcárcel se irguió, con orgullo. Buscó con la mirada al guerrero que le había capturado y que comprendía el castellano y exclamó:


  —Decidle a ese payaso[25] que sus tonterías hacen reír a los españoles.


  El guerrero tradujo. Un murmullo de admiración se alzó entre el grupo de indios. Si algo admiraban, era la gallardía en el poste de los tormentos. El hechicero se adelantó, colocándose muy cerca del español. Luego, volvió a su antiguo puesto. Alzó su bastón y dijo algo en su lengua.


  —Español, él no reirá cuando las llamas le quemen —tradujo el guerrero.


  Valcárcel contestó con una sonora carcajada.


  —Me río aún más. Los españoles no temen a la muerte y me río porque no sabéis el castigo que os espera.


  El guerrero volvió a decirle:


  —¿Quién nos va a castigar? Pronto, españoles, ellos fuera para siempre de aquí.


  Valcárcel le contempló con fijeza:


  —El poderoso Padre del otro lado del mar tiene el brazo largo y pesado. Mataréis a muchos españoles, pero más aún vendrán. Veréis como los bosques se llenan de soldados del Rey. Os arrollarán a todos y seréis castigados. Sabéis bien que cada español es capaz de vencer a veinte indios. Todos seréis ahorcados. Os colgarán de una cuerda. Y a este payaso le enviarán a San Agustín para que divierta por las calles a los niños de España.


  El hechicero, cuando le tradujeron lo que había dicho, avanzó hacia él y le descargó un golpe con el palo en pleno rostro. Guillermo apretó los dientes con furia. Luego, dijo:


  —Sólo los cobardes pegan a un hombre atado. Dadme mi espada y veréis cómo luchan los españoles.


  El hechicero dió una orden y varias squaws arrojaron a los pies del oficial haces de leña, que rociaron después con agua. Sabía el joven que de este modo tardaría más en arder y que su tormento seria mucho mayor. Pero no quiso demostrar su horror ante aquellos salvajes.


  Siguió riendo, mientras decía:


  —¡Haced lo que gustéis! ¡Recibiréis vuestro castigo!


  Los tam-tams comenzaron a batir. Los guerreros alzaron las armas, agitándolas al compás de la música. Los alaridos salvajes se alzaron de entre la multitud que comenzó a danzar en torno al poste de los tormentos. El hechicero acercó una antorcha encendida a la hoguera, prendiendo los haces secos. Las llamas se alzaron en torno al oficial. Éste entornó los ojos y elevó al cielo un último rezo. Después, clavó sus pupilas en los salvajes, desafiador y orgulloso.


  Los indios seguían danzando en torno suyo y las squaws comenzaron a prender fuego a sus palos. Luego, le golpearían el rostro al cautivo.


  El hechicero preguntó:


  —¿Tiene el español aun ganas de reír?


  Valcárcel asintió, sonriendo.


  —Sí. Río porque pronto seréis castigados.


  En aquel momento la música había cesado bruscamente. Los indios detuvieron su danza y se volvieron hacia un extremo del campamento. Todos inclinaron la cabeza, como ante un ser superior. Incluso el hechicero y el guerrero que le cautivó se volvieron hacia allí.


  Guillermo hizo lo propio. Distinguió a un anciano arrugado y de largos cabellos blancos, envuelto en una piel de búfalo, al que sostenía un jovenzuelo atlético, de cabellos rizados, al que no había visto hasta entonces. Debían ser «Muchas-Nievas-Encima» y su biznieto, «Cabeza-Rizada».


  El viejo cacique habló en indio y luego se acercó a contemplar al español.


  Los guerreros le dejaron paso. Valcárcel se irguió, para que el cacique de los suwanees no viera desfallecido a un oficial español.


  El guerrero que le había capturado explicó:


  —Nuestro cacique dice que eres valiente.


  —Soy un soldado español —respondió el joven—. Llevo el uniforme de la infantería del rey y nunca me doblegaré. Si me matáis otros vendrán a vengarme.


  El hechicero dijo, traduciendo el guerrero:


  —Cuando te torturemos no te mostrarás tan valiente.


  Guillermo rompió a reír.


  —Vine a ofreceros un tratado de paz. Me acerqué como amigo, pero me atacasteis, como a tantos hombres pacíficos que ningún daño os habían hecho. Podéis matarme. Pero ni las payasadas de este brujo me atemorizarán.


  El hechicero lanzó un grito de cólera. «Muchas-Nieves-Encima» contemplaba absorto al prisionero. El brujo de la tribu tomó un tomahawk, lanzándose sobre el preso. Pero el cacique se volvió con presteza, dando una orden al joven que estaba a su lado.


  Éste, rápido como una centella, lanzó su cuchillo sobre el hechicero. Luego, «Muchas-Nieves», para asombro de Valcárcel, dió una orden y señaló al guerrero que le había capturado. Una flecha se clavó en el pecho de éste, al tiempo que varios guerreros desbarataban el fuego con el que iban a quemar al joven. Sorprendido, Guillermo contempló al viejo cacique que en mal castellano le decía:


  —Ven conmigo.


  CAPÍTULO XVIII


  NUEVAS FUERZAS


  Ferrán bajó el rifle.


  —Me parece que no tenemos que preocuparnos.


  Oriente quiso saber:


  —¿Por qué?


  —Porqué son españoles los que se acercan.


  Se encontraban en las colinas, no lejos del camino que conducía hacia la aldea suwanee y se habían dado cuenta de que un grupo de hombres se acercaba. Se parapetaron para no dejarse sorprender.


  Rey exclamó:


  —¿Pero no oyes cómo hablan nuestra lengua?


  Oriente asintió, con cierto pesar. Augusto volvió a decirle:


  —A ti lo que te duele es no tener ocasión de disparar. No te preocupes. Haremos un concurso de tiro al blanco.


  Jorge movió la cabeza.


  En aquel momento de la espesura salían unos jinetes tocados con amplios sombreros de palma, en mangas de camisa y con altas polainas hasta el muslo o con medias y abarcas de cuero atadas hasta la rodilla. Sus largos fusiles se cruzaban sobre la silla. Eran morenos, con los semblantes enjutos.


  Ferrán salió de la espesura, alzando el fusil en el aire.


  —¡Eh, compadres!


  El que mandaba la patrulla detuvo su corcel, al tiempo que los demás le encañonaban con el fusil.


  —¿Quién eres?


  Rey lanzó un grito de júbilo.


  —Da gusto volver a oír hablar así.


  Juan explicó entonces quién era. El cabecilla de los jinetes explicó a su vez:


  —Nosotros somos plantadores. Nos hemos reunido para defendernos de les indios. Hay muchas familias agrupadas en una palanca. Nosotros hemos salido de patrulla, para ver qué ocurría.


  Ferrán le escuchaba en silencio. Una idea había cruzado por su mente. Una idea audaz, pero que quizá podía sacarles de aquel atolladero. Sabía que los indios habían capturado al oficial. Estaba seguro de ello. Había advertido huellas indias en el rastro del oficial. Para salvarlo, no había otro sistema mejor que cargar con todos los plantadores sobre la aldea. Y en caso de que no le hubieran capturado, la llegada de hombres armados que le obedecieran, haría que los indios no escucharan a los agentes ingleses que podían encontrarse allí, o que olvidaran las palabras de los que habían muerto.


  —Iremos con ustedes. A su jefe, me parece que podremos explicarle algo.


  Saltaron todos sobre sus corceles, partiendo hacia el interior de la selva. Allí se alzaba una tosca palanca[26] sobre la que ondeaba la bandera española.


  Los jinetes fueron admitidos en el interior. Se veían mujeres y niños, que se ocupaban de los trabajos. Los plantadores y los niños ya crecidos, junto con los adolescentes, montaban la guardia. Vestían todos los sombreros de palma y las ropas burdas, calzando botas altas o abarcas de cuero. Iban todos armados y en sus rostros enjutos se advertía la decisión que les animaba.


  Un hombre corpulento, de blanca barba y expresión decidida, se adelantó.


  —¿Quiénes son, Vargas?


  Vargas, el jefe de la patrulla, explicó:


  —Les hemos encontrado. Acompañaban a un oficial, para formar un tratado de paz con los indios.


  El hombre corpulento dijo:


  —Yo me llamo Arturo Sierra.


  Ferrán se presentó a sí mismo y a sus compañeros. Luego, explicó cómo habían sido separados del oficial y la muerte que habían dado a los ingleses, promotores de aquella revuelta.


  Sierra asintió, satisfecho. Luego, preguntó:


  —¿En qué podemos ayudarles?


  Rey solicitó:


  —¿No tendrían un poco de vino?


  Ferrán, cuando les sirvieron una calabaza llena de zumo de uva, exclamó:


  —Por el buen resultado de todo esto. Ahora, sería necesario que les expusiera el motivo de mi visita.


  Sierra asintió. Ferrán se volvió a contemplar a aquellos plantadores recios y flexibles, que se apoyaban en sus fusiles. No cabía duda de que eran hombres acostumbrados a la lucha y que se sentían capaces de vencer a cualquier adversario. No eran muchos. Cincuenta a lo sumo, pero capaces de enfrentarse con cualquiera.


  Ferrán comenzó a decir:


  —Allá, en la aldea de los suwanees, se debe encontrar nuestro oficial. No sabemos si está muerto o si está cautivo. Pero los indios no nos esperan. Podemos lanzarnos sobre ellos y si tienen cautivo al oficial obligarles a que le suelten. En caso de que haya muerto, le podemos vengar e impedir que los suwanees se lancen a la guerra. De un modo u otro acabaremos con este estado de cosas.


  Sierra asintió.


  —Es un poco arriesgado, pero me parece la mejor solución. Disponed las cosas para que podamos salir mañana mismo.


  Ferrán apremió:


  —¿No podría ser hoy?


  Sierra negó.


  —Hemos de preparar las provisiones y repasar el armamento.


  —¿El armamento? —intervino Oriente—. De eso me encargo yo.


  CAPÍTULO XI


  «MUCHAS-NIEVES-ENCIMA»


  Ferrán amartilló su fusil, diciendo a sus jinetes:


  —Prepararse. Puede ser que tengamos que entrar a la carga.


  Los demás le imitaron, disponiéndose a espolear sus corceles. Juan contempló la aldea, que parecía tranquila y como dormida. No se advertía en ella nada extraordinario.


  Era preciso sorprenderles para que su exiguo número pudiera vencer a toda la aldea. Avanzaron, ocultándose entre los árboles y ocultándose de manera que nadie pudiera distinguirles.


  La aldea se encontraba ya muy cerca. Ferrán hizo una señal con el fusil y la columna se lanzó al galope. Los jinetes blandían su armas, esperando el momento de abrir fuego sobre los pieles rojas. Varios indios que dormitaban a las puertas de la aldea se pusieron en pie, Las squaws que trabajaban la tierra volvieron la cabeza al escuchar el galopar de los corceles y los gritos de los españoles.


  Sabía Ferrán que no iban a tener tiempo los pieles rojas de cerrarles la entrada al campamento. Se oyeron gritos de terror de las mujeres y de los niños, al tiempo que la alarma se sembraba en toda la aldea. Ferrán tenía su plan bien elaborado. En cuanto entraran en el poblado comenzarían a disparar sobre todos los allí reunidos al tiempo que Oriente y Rey prendían fuego a las chozas. Con la confusión que se crearía, podrían rescatar al alférez.


  Avanzaron a todo galope hacia el poblado, dispuestos a iniciar el fuego. Pero no querían disparar antes de encontrarse con algún grupo nutrido de pieles rojas, ya que en aquella época las flechas y los arcos eran, en sus disparos, más rápidos que los lentos fusiles.


  Faltaba ya muy poco para cruzar la puerta de la aldea. Los españoles alzaron sus armas, dispuestos a iniciar el fuego.


  De pronto, una figura se detuvo en la entrada, inmóvil, alzando la mano. Les hacía señas para que se detuvieran.


  Ferrán parpadeó asombrado. Vistiendo su uniforme blanco, reconoció a su alférez. A su vez, hizo una seña para que los que le acompañaran se detuvieran. Frenaron las monturas y en compañía de Sierra se acercó al oficial.


  Valcárcel sonrió, diciendo:


  —No hace falta que ataquéis. Todo está arreglado.


  Juan movió la cabeza.


  —Le reconocí a tiempo. Iba a disparar ya. Veníamos en su busca —explicó luego.


  Val cárcel advirtió entonces:


  —Descabalgad y venid conmigo. Quiero que los indios os vean. Esto impresionará mucho a los cabecillas. Estoy en tratos con «Muchas-Nieves» para firmar el tratado de paz.


  Ferrán movió la cabeza.


  —Señor alférez, ya temía por su vida, pero por lo visto usted es capaz de variar la derrota en victoria.


  Valcárcel sonrió.


  —No saben ustedes lo cerca que estuve de morir.


  A continuación refirió todo lo sucedido. —Desde entonces— continuó —estoy como invitado del cabecilla.


  De las chozas habían salido los guerreros y las squaws que contemplaban a los españoles que habían descabalgado. Apoyados en los fusiles, los plantadores contemplaban con expresión agresiva a los pieles rojas. Guillermo les contempló un instante y luego preguntó:


  —¿Y Julito?


  Ferrán bajó la cabeza.


  —En el combate que tuvimos con los ingleses, su asistente fué la única víctima.


  Valcárcel quedó un instante silencioso. Había muerto aquel soldado que llegó a ser su amigo.


  Ferrán le vió dominarse y volverse hacia sus compatriotas.


  —Ferrán y Sierra —dijo, como si hubiera sido olvidado— me acompañarán a la choza de «Muchas-Nieves». A los demás haré que les sirvan víveres.


  Se encaminaron los tres hombres hacia el wigwam del viejo cacique, mientras el resto de los plantadores se disponía a acampar. Poco después, unas squaws les servían carne y frutas. Rey contempló a la que le servía a él y a Oriente y exclamó:


  —¡Ahí va! ¡Vaya ejemplar! ¡Capturadla viva!


  En el wigwam se sentaron los tres blancos con el cacique, «Cabeza-Rizada» y otros jefes menores. El uniforme del oficial resplandecía entre las ropas bastas de los plantadores y las vestimentas indias.


  —Al saber —decía Guillermo— que tú no habías desenterrado el hacha de la guerra, mis guerreros no han querido vengar las muertes causadas por «Arco-Grande-Maneja» y los suyos. Les basta con que prometas fidelidad al Poderoso Padre del otro lado del mar.


  «Muchas-Nieves-Encima» asintió.


  —Prometeré lo que queráis —dijo, con torpe lengua— pero os pido la protección para este pueblo que me ha recogido. —Hizo una pausa y agregó—: Al ver tu uniforme no pude por menos que defenderte. Yo lo he vestido en un tiempo.


  Los tres españoles se miraron con sorpresa. El viejo cacique siguió diciendo:


  —Casi a mí me parece un sueño y hasta hoy creía haberlo olvidado. El castellano hacía muchos años que no lo empleaba. Tan sólo algunas veces oía hablar a los buhoneros, Pero hoy te oí hablar de los soldados españoles y te vi a punto de morir. Recordé que yo había vestido una casaca similar y que había sido soldado del rey. No pude por menos que matar al hechicero y a «Oso-De-Cara-Negra». —Hizo una pausa, como si meditara para sí mismo y luego siguió[27]—: Hace muchos años, cuando no era más que un chiquillo[28] servía en el castillo del Morro de la Habana. Embarqué en una nave militar para explorar las costas de la Florida, en busca de piratas franceses. Me enamoré de esta tierra y pedí el traslado a San Agustín. Un día, en una reyerta maté a un hombre. Sabía que me condenarían a muerte y deserté. Me interné en la selva, alejándome de los semejantes. Al fin, llegué a las aldeas de los suwanees, Yo era fuerte y conseguí deslumbrarles. Estaban entonces en guerra con los apalaches y me distinguí, Pronto, me casé con la hija de un jefe y fui su jefe después. Había olvidado mi nombre y mi raza. Ya casi no sabía que mis padres me bautizaron con el nombre de Manuel. Pero todo ha cambiado.


  Valcárcel se apresuró a decir:


  —Puedes conseguir el indulto y hacer que las tropas del Rey te protejan. Los ingleses están atacando San Agustín. Envía tus guerreros a liberarla y los españoles nunca lo olvidarán.


  «Muchas-Nieves» quedó un instante perpleja. Luego asintió.


  —Desenterraré el hacha de la guerra.


  CAPÍTULO XX


  LA BANDERA SIGUE EN PIE


  Sir James Moore paseaba nervioso ante la tienda en la cual había establecido su puesto de mando. El coronel Daniel y sus ayudantes se mantenían silenciosos a su lado, esperando que el jefe de la columna hablase. El capitán Bembow, corpulento y curtido por el sol, se abanicaba con su amplio tricornio.


  Moore se detuvo, volviéndose hacia todos sus ayudantes.


  —¿Cómo es que resiste aún ese maldito fortín? ¿Es que no hay nadie capaz de arrasarlo?


  Bembow, con su acento de la costa sur inglesa, respondió:


  —Harían falta cañones más pesados de los que disponemos.


  —Y soldados más prácticos de los que tenemos —dijo Daniel.


  Moore apretó las mandíbulas con furia.


  —Desde donde se encuentra el presidio de San Marcos, pueden con sus piezas barrer la ciudad —decía Bembow—. La playa también está barrida por sus piezas, Son demasiado potentes para que mis naves se acerquen a bombardear la plaza. Sus artilleros conocen su oficio y ni vuestros indios y vuestros colonos, ni mis bucaneros son capaces de acercarse lo suficiente para tomarla por asalto. Hemos intentado por dos veces hacerlo de noche, pero sus centinelas no duermen y nos han expulsado a golpes de culata y de machete.


  Moore contempló la ciudad con furor. Aquella población se mantenía orgullosa ante él, a pesar de que sus soldados habían entrado en las calles y acampaban entre los edificios.


  La reina Ana no le daría los títulos de nobleza a los que había aspirado. Lanzó contra el suelo su bastón, con puño de oro. Debía conquistarla. Era el único medio que tenía de salir adelante.


  Se volvió hacia sus hombres y anunció:


  —Probaremos un nuevo ataque. Esta vez será al mismo tiempo por la playa y por la ciudad. Los buques se acercarán cuanto sea necesario. Pero esta vez, capturaremos el fuerte.


  Se adelantó, señalando la ciudad, para ir dando sus órdenes. Las horas fueron pasando y el cielo se fué tiñendo de oscuro. Cuando caía el sol, ocultándose en el horizonte marino y tiñendo la tierra con el esplendor dorado de su muerte, los centinelas vieron cómo las naves se alejaban de la costa y los soldados ingleses se replegaban de las casas que ocupaban en San Agustín.


  Pero Primo de Rivera movió la cabeza.


  —No hay que confiarse. Dudo que abandonen el sitio, Tienen municiones y víveres para rendirnos por el hambre y lo intentarán. Es preciso que nos mantengamos en guardia.


  Sin embargo, los defensores del presidio, de no haber sido por las palabras del capitán, habrían creído que los ingleses levantaban el cerco. Sin embargo, como habían aprendido a confiar en su jefe se mantuvieron tan despiertos como hasta entonces.


  Eugenia curaba a los heridos y a los niños, sin preocuparse de lo que pudiera suceder en el exterior. Sabía que su novio continuaba en peligro y tan sólo abstrayéndose en el trabajo conseguía apartarse del pensamiento aquella obsesión. Por esta causa no advirtió que don Gerardo la contemplaba con frecuencia.


  Poco antes de media noche, los centinelas comprobaron que el instinto guerrero del capitán no les había engañado lo más mínimo. A favor del viento, los navíos se fueron acercando hacia el fuerte, esperando el momento de abrir fuego.


  La voz de alarma se extendió por el fortín. Los soldados corrieron a sus puestos, disponiéndose a repeler el ataque. Los artilleros junto a las piezas y los tiradores en las aspilleras, fusil al brazo, esperaron todos el ataque que no podía tardar.


  Protegidos por las sombras de la noche, los indios y los cazadores se arrastraban hacia el presidio, al tiempo que los granaderos esperaban el momento oportuno para lanzarse al ataque. Mientras, por la playa les bucaneros iban avanzando, pegándose a las peñas para no ser descubiertos.


  Desde donde se encontraban, los soldados no podían verles. Los buques comenzaron a disparar, aunque no alcanzaban el presidio, mientras se iban acercando a la costa. Primo de Rivera ordenó:


  —Contra los navíos tan sólo harán fuego los cañones de gran calibre. Los otros esperarán a que llegue el momento.


  La noche se encendía de resplandores y el estruendo de las piezas encendía la oscuridad. Los artilleros apuntaron a los buques, que la luna iluminaba, disparando sobre ellos. Sus proyectiles les cerraron el paso, impidiéndoles acercarse hasta la costa.


  Los filibusteros se iban acercando, por la playa hacia el castillo. Por la ciudad, los indios y los cazadores avanzaban a rastras hacia la fortaleza. Los granaderos, ocultos entre las sombras, esperaban el momento de lanzarse a la carga.


  Con precaución, con las armas en la mano, iban avanzando hasta el fuerte, de modo que pudieran asaltarlo por sorpresa.


  Pero los centinelas españoles estaban sobre aviso y, a la luz de la luna, pudieron distinguir a los indios que se arrastraban hacia el presidio. Un soldado advirtió una cabeza emplumada y disparó su fusil, derribando al piel roja, al tiempo que daba la voz de alarma. Al instante, en todos los puestos se alzaron los soldados y los voluntarios, dispuestos a defenderse. Pero la estratagema de los ingleses había fallado.


  Tan sólo les quedaba una solución. Lanzarse a la carga. La orden se extendió por todos los sectores, y cazadores, voluntarios, indios y bucaneros se lanzaron a la carga. Los indios y los milicianos avanzaron por la empinada carretera que conducía al presidio, esgrimiendo sus armas. Los bucaneros, blandiendo sus machetes y sus fusiles, saltaron por las peñas en dirección a la fortaleza.


  Desde sus puestos, los tiradores abrieron fuego. Los grupos de asaltantes vieron clarear sus filas, alcanzados sus hombres por los disparos, pero la artillería no intervenía en la acción.


  Primo de Rivera se mantenía en los baluartes, descubierto ante las balas, presenciando el desarrollo del combate. Sus ayudantes le miraron esperando la señal.


  Pero el capitán no ordenó que la artillería entrase en juego. Debían esperar. Mientras, los asaltantes avanzaban, en furiosa tromba, lanzando gritos de furia y alaridos de entusiasmo. Los granaderos se habían puesto en marcha, batiendo los tambores.


  Sir James Moore contempló con furia la bandera que ondeaba, invicta, sobre les muros del presidio de San Marees.


  Seguían avanzando los asaltantes. Los disparos de fusilería seguían atronando el espacio. De un momento a otro, se encontrarían cerca de los muros, dispuestos a asaltar la fortaleza. Entonces Primo de Rivera dió la orden:


  —¡Fuego la artillería!


  Mientras los cañones de mayor calibre seguían disparando sobre los buques, las piezas ligeras comenzaron a tronar, esparciendo de metralla el camino de los ingleses. Las cortantes esquirlas silbaban esparciendo la muerte en torno suyo. Los asaltantes se detuvieron. Caían los hombres cercenados por la metralla. Un grupo consiguió avanzar atacando los muros del fuerte. Con escalas de madera intentaron asaltarlos, pero a culatazos y a machetazos los defensores les derribaron.


  De nuevo, las fuerzas inglesas debieron replegarse hacia la ciudad, para escapar de una matanza.


  CAPÍTULO XXI


  NUEVAS FUERZAS


  Valcárcel se detuvo en las cercanías de San Agustín. Tras él, se encontraba su flamante columna, compuesta de unos veinticinco plantadores y de varios centenares de indios. Ferrán dirigía a los blancos y «Cabeza-Rizada» a los pieles rojas. Parte de los plantadores se había quedado con Sierra en la palanca, para evitar que algún desastre pudiera ocurrirles a los suyos. Otros guerreros quedaron en sus aldeas. Muchas tribus odiaban a los suwanees y no dejarían de desaprovechar la ocasión de asaltarles si podían.


  Habían cruzado, a marchas forzadas, todo el territorio de la península, para reunirse con los defensores de San Agustín. Entonces, debía asegurarse de cómo estaba la situación en el campo de batalla. No sabía cuáles eran las posiciones inglesas, pero sí se había dado cuenta de que el presidio de San Marcos seguía en manos de los españoles, pues desde mucha distancia se distinguía la bandera que seguía ondeando sobre los muros de piedra.


  Se volvió hacia Ferrán, díciéndole:


  —Sería conveniente que usted y algunos indios fueran a explorar en el campamento enemigo. Así sabríamos lo que sucede. No creo que los ingleses puedan distinguir a un suwanee de un cheroky.


  Ferrán asintió. Poco después, en compañía de tres pieles rojas partió hacia el campamento británico. Permaneció varias horas alejado de los suyos. Valcárcel sabía que podía morir, mientras investigaba y que entonces, descubierta su presencia, los ingleses les atacarían.


  Valcárcel, oculto entre la maleza, rodeado por sus indios y sus plantadores, esperaba el regreso de aquellos hombres a los que había enviado en busca del enemigo.


  Poco después, los centinelas advirtieron la presentía de los exploradores. Ferrán se acercó al alférez. Éste le miró, con aire de interrogación.


  —Todo va bien —dijo el buhonero—. Los ingleses han ocupado San Agustín, pero no hay nadie en la ciudad. Todos se han ido al presidio. Allí pueden resistir aún mucho tiempo. Hay bastantes fuerzas, entre indios, colonos, soldados y bucaneros. Todos ellos atacan continuamente, pero los disparos del presidio les mantienen a raya. El capitán Primo de Rivera está salvando la situación.


  Valcárcel quedó un instante silencioso.


  —Tenemos alguna fuerza, pero mal armada. No creo que lleguen a treinta las armas de fuego que aquí tenemos. Sin embargo, podemos intentar una diversión. Daremos golpes de mano y prepararemos escaramuzas para que Jos ingleses deban distraer fuerzas del presidio. Creo que de este modo conseguiremos obligarles a levantar el sitio.


  Se dispusieron los grupos, mixtos entre indios y un reducido número de tramperos, dirigidos por alguien de confianza. El más fuerte estaba formado por Ferrán y sus dos amigos. Valcárcel dirigía la operación, marchando con aquéllos cuya misión era más delicada.


  El primer día, nadie sospechaba nada. Los ingleses estaban descansando después del último intento de capturar San Marcos. Les centinelas paseaban arma al brazo, no creyendo muy necesaria su guardia. Los españoles estaban encerrados en el presidio y no podían salir.


  Valcárcel avanzó con precaución a través de la espesura. Otro grupo avanzaba por el otro lado, escurriéndose por entre los matorrales. El oficial alzó la mano y esperó. De improviso, vieron todos cómo unas saetas se clavaban en el pecho de los centinelas, al tiempo que otras saetas partían hacia las tiendas más cercanas. Un reguero de humo siguió a las saetas. De las tiendas surgió al instante una columna de humo que se extendió por todo el campamento. Valcárcel se preparó.


  En aquellas tiendas se encontraba cierta reserva de pólvora almacenada. No tardarían en explotar algunas de ellas, pero era preferible asegurarse el golpe.


  Al otro lado del campamento sonaron unos disparos de fusil. En aquel instante, Valcárcel hizo una señal. De la espesura surgieron los indios semidesnudos y los plantadores que siguieron a toda prisa al oficial, blandiendo las armas y dispuestos a lanzarse sobre el que les cerrara el camino. Los plantadores, seguidos por varios indios, corrieron a situarse detrás de las tiendas, hacia el lugar por donde debían venir los soldados ingleses.


  Valcárcel señaló las tiendas. Unos cuantos indios alzaron las mechas encendidas que ocultaban bajo la palma de la mano y prendieron las lonas.


  Pronto prendieron todas ellas. A lo lejos sonaban nuevos, disparos y se oían gritos de alarma. Unos soldados acudieron a toda prisa. Los plantadores abrieron fuego. Cayeron desprevenidos como estaban, alcanzados por las balas.


  Valcárcel volvió a hacer una señal y su reducida columna se retiró hacia la espesura. El humo se iba alzando lentamente por las tiendas. Loá ingleses se disponían a perseguir a los que les habían atacado, cuando alguien dió la voz de alarma.


  —¡Fuego en el campamento!


  Antes de que nadie pudiese acudir a apagar el incendio, las reservas de pólvora comenzaron a estallar.


  Durante varios días los indios degollaron a los centinelas, cazándoles a lazo a veces. Mientras montaban las guardias nocturnas, los indios volteaban sus lazos, arrojándolos a los cuellos de los ingleses, ahogándoles, Durante el día tendían emboscadas a las partidas que salían a explorar y todo el que se arriesgaba sólo sabía que no iba a regresar.


  Moore intentó que los cazadores y los indios limpiaran el bosque de enemigos, pero fué inútil. Los suwanees parecían ocultarse bajo la tierra[29].


  Valcárcel preparó varios ataques a las posiciones británicas. Cargó sobre un extremo del campamento, incendiando la maleza. Mientras los ingleses intentaban apagar el fuego, eran cazados por los tiradores del oficial. Otra vez simuló un ataque por la retaguardia, avanzando al frente de su grupo, hasta capturar a un capitán bucanero, al que al día siguiente colgó de un árbol.


  Moore reunió a sus oficiales. Contempló a sus ayudantes, con semblante fosco, sin decidirse a hablar. Sabía muy bien que todos estaban arrepentidos de haber atacado a los españoles y él mismo se lamentaba de haberlo pensado siquiera. Sabía que los españoles contaban con la alianza de les apalaches y de aquellos otros pieles rojas, a quienes podían lanzar sobre las colonias de Georgia si así lo deseaban.


  —Es preciso batir esta nueva fuerza española que nos ataca. ¿Qué informes existen sobre ella?


  Daniel carraspeó:


  —Está formada principalmente por indios y por plantadores, pero también deben figurar en ella soldados, ya que se han visto uniformes militares en los ataques.


  Moore recomendó entonces:


  —Es preciso dar una batida y conseguir aniquilarlos.


  Nadie respondió. El gobernador sorprendido, volvió a preguntar:


  —¿Es que no saben qué decir?


  —Es que no sabemos cómo dar con esta columna fantasma, señor —respondió Daniel por todos.


  CAPÍTULO XXII


  RETIRADA


  Desde el presidio distinguieron las velas que se alzaban en la lejanía del horizonte marino. Todos acudieron a contemplarlas, con una honda inquietud. Si eran naves inglesas, no podrían resistir su empuje. Por el tamaño, se sabía que cargaban cañones de gran calibre que conseguirían destrozar las baterías de San Marcos.


  También las vieron los vigías de los buques filibusteros. Bembow informó de ello a sir James. Moore congregó a su gente. No podían ser más que naves españolas.


  —Un nuevo contingente de tropas y el poderío de estas naves no podemos contenerlo —dijo el gobernador—. Los ataques de los indios y de los plantadores han mermado mucho nuestras fuerzas. Es preciso replegarse y regresar a Fort George. Pero antes —concluyó con odio— incendiaremos la ciudad.


  Se extendieron las órdenes con rapidez. Mientras, las guardias que Guillermo había hecho cada vez más necesarias vigilaban, el resto de la tropa desmontó el campamento. Se dispusieron las acémilas, que cargaban con todos los efectos de la columna.


  Desde el presidio, vieron todos estos preparativos. Desde el albergue de las tropas de Valcárcel vieron también cómo se disponían a retirarse los ingleses y prepararon un nuevo golpe.


  Pero aun faltaba lo peor.


  Por las calles de la ciudad, acampaban las vanguardias inglesas. Desde el presidio, pudieron ver cómo se encendían grandes hogueras en los cruces de las calles.


  Las tropas salían de las viviendas en las cuales estaban albergadas, y se agrupaban en torno a las fogatas. Tomaban antorchas y luego echaban a correr en dirección a las viviendas.


  Desde las cercanías del presidio, fueron deteniéndose en cada casa. Habían agrupado los muebles en el interior y prendieron fuego a la madera. Las llamas surgieron pronto. Los habitantes de la ciudad vieron, impotentes, cómo ardían sus viviendas. Una a una, las casas se iban convirtiendo en llamas.


  Mientras, los ingleses iniciaban la retirada. Los navíos se disponían a levar anclas. Los bucaneros saltaron sobre las embarcaciones y se alejaron en dirección a sus buques.


  Pero ya las fragatas españolas se iban acercando hacia la costa, enarbolando su pabellón. Bembow pudo con dificultad salvar su flotilla. Uno de los buques se hundió, con toda su dotación de piratas.


  Guillermo puso en conmoción toda su tropa. Desperdigándose por la maleza, avanzaron sobre los ingleses en retirada. Sabían que ya había fracasado el sitio de la ciudad, pero querían castigar el incendio de San Agustín.


  Guillermo avanzó con su columna, lanzándose sobre la retaguardia enemiga. Varios cazadores la escoltaban, defendiendo las acémilas en las que iba cargada la impedimenta.


  Poco duraron los tramperos ante el empuje de los indios y de los plantadores. Mientras Valcárcel avanzaba con su grupo, cortando el avance a la retaguardia, Ferrán les envolvió, cayendo sobre ellos, como una avalancha arrolladora.


  A punta de cuchillo, cargaron los indios y los españoles. Los tramperos quisieren defenderse, pero fué inútil.


  A golpes de hacha, a culatazos y a cuchilladas les fueron exterminando.


  Moore debió seguir adelante, para que toda su columna no cayera en manos de los españoles. Las fragatas, dispersadas, y en fuga la flotilla inglesa, se acercaban ya a puerto. Sabía que los marineros y los soldados saltarían a tierra, ansiosos de entrar cuerpo a cuerpo. No quería morir o caer prisionero de aquellos hombres a los que tanto había perjudicado.


  Perseguido por los grupos de indios y de plantadores, Moore se alejó, dejando toda la impedimenta en manos enemigas.


  Se abrieron las puertas del presidio, y el gobernador Zúñiga, acompañado del capitán Primo de Rivera, salieron a recibir al jefe de las fragatas, el capitán Fernández de Sevilla[30].


  Después, Valcárcel se presentó, en compañía de Ferrán y de «Cabeza-Rizada». Toda la población les contemplaba con júbilo. Valcárcel distinguió a Eugenia, que le miraba con los ojos inundados de lágrimas.


  —Excelencia —dijo el oficial—, tengo el honor de informarle que la nación suwanee se encuentra gobernada por un antiguo soldado español, quien ha firmado un tratado de obediencia a su majestad. —Luego explicó en pocas palabras la historia del cacique—. Pido perdón para sus antiguas faltas.


  Zúñiga sonrió.


  —Es preferible que siga al frente de los indios. Nadie se acuerda ya de aquel soldado. En cuanto a usted, debo felicitarle. Muy mal lo hubiéramos pasado sin su intervención.


  Valcárcel se separó de sus superiores y corrió al encuentro de Eugenia. La muchacha le tendió las manos, llorando mientras reía de alegría. Se abrazaron ante todo el mundo. Entonces, oyeron unos carraspeos junto a ellos. Era Don Gerardo. El viejo les contempló y cuando Valcárcel fué a dar explicaciones, alzó una mano.


  —No es preciso. Por mi parte puede usted abrazar a su novia, señor alférez. Creo que después de una batalla, hay que olvidar muchas cosas.


  Valcárcel sonrió.


  —Gracias, don Gerardo. Con su consentimiento, celebraremos la boda cuanto antes.


  Dorado asintió, murmurando:


  —Bueno, pero no me hagáis mover demasiado. Necesito descansar después de todo lo ocurrido.


  Ferrán examinaba las acémilas capturadas a la columna enemiga. Parecían buenas y muchos campesinos y plantadores iban a necesitarlas. Podría venderlas a buen precio. Un soldado se detuvo a su lado.


  —El gobernador quiere premiarle por su trabajo, maese Ferrán.


  Juan negó con la cabeza.


  —No hace falta. Ya he hecho mi negocio.


  La alegría era general en la ciudad. Tan sólo aquellos que habían perdido un familiar, lloraban en recuerdo de la visita de los ingleses. María, consolada por Valcárcel y por su novia, recordaba a Julito que yacía para siempre en la selva.


  Rey contemplaba a las muchachas, que le sonreían alegres.


  —¡Qué mujeres! —exclamó—. ¡Con las ganas que tenía yo de ver unas cuantas!


  Buscó a su inseparable amigo, que estaba sentado en el suelo ante una interminable colección de armas.


  —Oriente, ¿te vienes al mesón? Nos divertiremos un rato.


  Jorge negó con la cabeza.


  —Quiero hablar con el armero. He encontrado un modelo de pistola inglesa que me gustaría estudiar a fondo.


  
    FIN


    EL PRÓXIMO: TEMPLE HOUSTON

  


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Presidio, antigua fortaleza militar. <<

  


  
    [2] Llamaban Carolina o Fuerte Jorge al actual estado de Georgia. <<

  


  
    [3] La isla Española es la actual Dominicana. <<

  


  
    [4] En el siglo XVIII a América se la llamaba aún las Indias. <<

  


  
    [5] Bembow, marino inglés que alcanzó la categoría de almirante. <<

  


  
    [6] Nombre que se daba a los protestantes franceses En aquella época no se les toleraba mucho en Francia, pero se les empleaba para fundar colonias en América y para servir en naves armadas en corso. <<

  


  
    [7] Ministerio de Colonias de la Corona de España. <<

  


  
    [8] En aquella época no existía más grado de oficial, aparte del de capitán, que alférez. Más tarde, FelipeV reorganizó el ejército al estilo francés creando los grados de teniente y subteniente. <<

  


  
    [9] En aquella época seguían existiendo en España unidades de voluntarios extranjeros, como eran flamencos, irlandeses, valones, tudescos y napolitanos. <<

  


  
    [10] La flora de la Florida es única en el mundo, mezclándose la vegetación casi tropical, con la de los países septentrionales. Así se ven árboles y plantas de muy distintos climas. Se mezclan en los jardines las palmeras y los tilos, único caso en el mundo. <<

  


  
    [11] La guerra entre España y Francia, durante la cual el rey LuisXIV envió sus naves de guerra y sus corsarios al Caribe, al tiempo que reclutaba bucaneros que sirvieran junto a sus naves de guerra. Las autoridades españolas reclutaron corsarios entre los marineros negreros y contrabandistas y su actuación fue tan eficaz que casi limpiaron las aguas de piratas. Se asegura que la intervención de los corsarios fue tan decisiva que influyó en el Rey Sol para que firmara la par de Ryswick. <<

  


  
    [12] Aunque habían combatido pocos años antes, debido al pleito dinástico de la guerra de Sucesión, entre Austrias y Borbones, Francia combatía aliada a uno de los bandos españoles. Inglaterra se había aliado con el otro, aprovechando la ocasión para apoderarse de algunas colonias españolas y pedazos del país, como Menorca y Gibraltar. En América, esta táctica inglesa era de sobras conocida por las autoridades, que se negaron a aceptarles como aliados, sin preocuparse del pleito dinástico y recibiendo ayuda de quien lo enviaba, para evitar la expansión inglesa a costa de nuestras colonias. <<

  


  
    [13] En aquella época llamábase primer cabo y segundo cabo al jefe y segundo jefe de una compañía, respectivamente. <<

  


  
    [14] Los indios seminolas aún no habían aparecido por Florida. Eran tan sólo una rama de los creeks que emigra-ron a principio del sigloXIX, internándose en la Florida. Los creeks les bautizaron con el nombre de seminolas, que en su lengua significa «renegados». <<

  


  
    [15] Oso, en dialecto cheroky. <<

  


  
    [16] Casina, bebida preparada por los indios de la Florida, con no se sabe qué ingredientes, pero con la cual podían resistir un día entero sin comer ni beber cosa alguna. Los españoles la probaron y decían que era espirituosa y que se subía a la cabeza, dando un ardor y una agresividad grandes. Es cierto que nada se necesitaba durante todo un día. La solían tomar los indios antes de partir a la guerra, a la caza o antes de importantes ceremonias. <<

  


  
    [17] Para los indios de la Florida, los caciques de las tribus, hereditarios casi siempre, eran hijos del Sol y por tanto semidioses a los que no se podía atacar. Parece ser que cuando alguien conseguía ocupar, por la violencia o por la astucia, se le consideraba asimismo hijo del Sol. Sin embargo, no eran frecuentes estos casos. Desde la llegada de los españoles a la Florida tan sólo «Muchas-Nieves» lo consiguió. <<

  


  
    [18] Los indios llamaban «hablar con las manos» al lenguaje mímico en el que eran tan diestros. <<

  


  
    [19] Los indios eran, grandes corredores, capaces de cubrir una extensa distancia con la mayor rapidez. Tenían una resistencia extraordinaria y en los bosques del Este, donde se les empleaba como mensajeros y enlaces de las tropas se contaba que un indio estuvo una vez tres días y tres noches corriendo sin parar. <<

  


  
    [20] En aquella época comenzaba la industria ganadera, que luego fue una de las riquezas de la Florida. Los vaqueros, propietarios de sus reducidos rebaños, para no exponerse a las fieras o a los indios, establecían sus corrales y sus chozas juntas, formando lo que en la América española se llama una ranchería. <<

  


  
    [21] Francis Drake, pirata inglés que entró al servicio de su país atacando naves españolas. La reina Elisabeth le dio un título nobiliario. <<

  


  
    [22] El general Andrew Jackson defendió Nueva Orleáns de los ingleses en 1812, extendiendo sus líneas de tramperos de Kentucky y de Tennese detrás de fardos de algodón y disparando sobre las fuerzas que atacaban. <<

  


  
    [23] La bandera inglesa no tomó su forma actual hasta 1803, en que se incluyó la cruz de San Patricio. <<

  


  
    [24] Los hechiceros se mostraron siempre contrarios a los misioneros españoles. Transigían con la amistad hacia las tropas del rey, pero no admitían la presencia de los frailes, que impedían los sacrificios humanos a los que tan aficionados eran. <<

  


  
    [25] Entre los indios existían, muchos payasos, que divertían a los demás con sus bufonadas. El sentido de esta palabra lo aprendieron en seguida de los blancos. <<

  


  
    [26] Nombre que daban en aquella época a los fortines, de troncos, con una vivienda en medio a veces, en las colonias españolas e incluso en las inglesas y las francesas. En la jerga de los bucaneros había sido adoptado. Estas palancas fueron empleadas por primera vez por los soldados para mantener las posiciones en sus exploraciones por el interior y por las tropas que defendían islotes en las rutas seguidas por los piratas. <<

  


  
    [27] Es absolutamente histórica la figura de «Muchas-Nieves-Encima», al que más tarde se llamó también el cacique Manuel. Los suwanees siguieron fieles a los, españoles y en las guerras siguientes, contra los ingleses, ayudaron a los españoles. En 1763, la Florida, por un tratado, pasó a manos de los británicos. Las autoridades inglesas no mostraron piedad con los suwanees, a pesar de que en el tratado se estipulaba que no efectuarían represalias. La tribu desapareció por completo. <<

  


  
    [28] No debe extrañar que un muchacho de quince o de trece años figurase como oficial o como soldado en aquella época. En todos los ejércitos era costumbre admitirlos. <<

  


  
    [29] Entre los indios había, como es lógico, tribus más guerreras que otras. También algunas tenían habilidades para la guerra que no todos podían aprender. Los suwanees y los apaches sabían ocultarse mejor que nadie. Pocos datos concretos existen acerca de los primeros, pero todos los que con los segundos convivieron aseguran que a un apache le bastaba con acercarse a un nopal para desaparecer de la vista del hombre blanco. Algo por el estilo debía sucederles a los suwanees con los matorrales de la Florida. <<

  


  
    [30] Este marino español se distinguió mucho en la persecución de los bucaneros y los corsarios ingleses. Unos años más tarde murió en un combate naval, a la altura de Jamaica, habiendo vencido a las naves enemigas. <<
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